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Acerca del Comité para la 
Abolición de las Deudas 
Ilegítimas (CADTM) 

El Comité para la Abolición de las Deudas Ile-
gítimas, fundado en 1990, (antes Comité para 
la Anulación de la Deuda del Tercer Mundo, 
sus siglas CADTM se han conservado) trabaja 
incansablemente en la demostración de la 
relación entre la deuda y la incapacidad del 
sistema capitalista y heteropatriarcal mun-
dial para satisfacer los derechos más ele-
mentales de centenares de millones de per-
sonas en todo el mundo.

El CADTM Internacional es una red consti-
tuida por una treintena de organizaciones 
activas en más de treinta países, repartidos 
en cuatro continentes (África, Asia, América 
Latina y Europa). Su trabajo principal, centra-
do en la problemática de la deuda, consiste 
en la realización de acciones y la elaboración 
de alternativas populares radicales que tie-
nen por objetivo el surgimiento de un mun-
do fundamentado en la soberanía, la solida-
ridad y la cooperación entre los pueblos, el 
respeto a la naturaleza y los seres vivos, la 
igualdad, la justicia social y la paz.

En los años 1990 el CADTM centró su atención 
en la necesidad de construir una relación justa 
entre los países del Norte y los del Sur, empe-
zando por la anulación de la deuda. Particular-

mente, se insistió en el nefasto 
impacto que sobre el desarrollo 
de los países del Sur tiene el 
mecanismo de endeudamiento 
utilizado por los organismos fi-
nancieros multilaterales (Fondo 
Monetario Internacional y Ban-
co Mundial), por los gobiernos 
del Norte a través del Club de 

París y por los grandes grupos financieros 
internacionales. Además, hay que tener en 
cuenta la participación de nuevos acreedores, 
como China.

Si bien la prioridad del CADTM consistía, como 
su nombre indica, en la anulación de la deuda 
en los países anteriormente llamados del Ter-
cer Mundo, su fin más amplio es evidenciar, 
por sus análisis y su acción militante, cómo el 
«sistema deuda» somete de la misma forma a 
los pueblos de los países del Sur y a aquellos 
de los países más industrializados. Como es-
tablece la Carta Política de la red internacional 
del CADTM: «Tanto en el Norte como en el Sur 
del planeta la deuda constituye un mecanis-
mo de transferencia de las riquezas creadas 
por las personas trabajadoras y los pequeños 
productores y productoras a favor de los capi-
talistas. El endeudamiento es utilizado por los 
prestamistas como un instrumento de domi-
nación política y económica que instaura una 
nueva forma de colonización. Las clases domi-
nantes locales, de paso, retienen su comisión. 
Las deudas privadas abusivas reclamadas a 
las clases populares constituyen una herra-
mienta de desposesión y de opresión.»1

Antes de entrar de lleno en el tema, clarifi-
quemos el vocabulario utilizado.

1 Carta Política (manifiesto) del CADTM Interna-
cional, actualizada y completada por la Asamblea 
mundial del CADTM, celebrada en Dakar en no-
viembre de 2021. Ver la página 46.

Terminología:  
Sur/Norte- Países en 
desarrollo/Países desa- 
rrollados. Cuando utili-
zamos estos términos, ¿de 
qué estamos hablando?

Un vocabulario que no es neutro

Los términos utilizados para designar las di-
ferentes categorías de países traducen las 
divergencias teóricas y políticas en materia 
de análisis y estrategias. Esas divergencias se 
presentan generalmente en los contenidos 
sociales de los conceptos económicos: las 
categorías de la economía están a menudo 
presentadas como si reflejasen leyes natu-
rales en las que las relaciones sociales y las 
relaciones de fuerza tienen poco espacio. Por 
ejemplo, la concepción de subdesarrollo como 
un simple retardo a veces imputado a causas 
naturales domina ampliamente este registro. 
Revisemos algunos de estos términos.

Países subdesarrollados: este viejo término 
cayó en desuso y rápidamente se convirtió 
en peyorativo.

Países en vías de desarrollo o en desarro- 
llo: estas expresiones son menos peyorativas 
que la anterior, pero están relacionadas con 
el mismo concepto de «retardo». Además, 
estas palabras prejuzgan una mejora de la 
situación que no siempre se ha verificado. El 
Banco Mundial utiliza todavía esta clasifica-
ción de países «desarrollados» / países «en 
vías de desarrollo»2.

2 Tariq Khokar, « Should we continue to use the 

Países menos avanzados: término utilizado 
en las clasificaciones de las instancias inter-
nacionales, acumulando los defectos de los 
términos precedentes.

Tercer Mundo: término inventado por Alfred 
Sauvy (por analogía con el de “tercer estado”) 
que tuvo un gran éxito en el momento de la 
Guerra Fría para nombrar a todos los países 
que declaraban una voluntad de indepen-
dencia, tanto con respecto a Estados Unidos 
como de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS). Dos hechos hicieron a este 
término más complicado en su uso, aunque 
la costumbre de utilizarlo subsistió. Por una 
parte, la desaparición en 1991 de la URSS y 
del bloque soviético. Por la otra, la heteroge-
neidad creciente de los antiguos países del 
Tercer Mundo, ya que entre ellos se cuentan 
los que tuvieron un verdadero desarrollo 
económico, incluso algunos de estos están 
clasificados, según el Banco Mundial, como 
países desarrollados. A comienzos del siglo 
XXI, China se ha convertido en la segunda po-
tencia económica mundial.

term « developing world », blog.worldbank, noviem-
bre de 2015,  https://blogs.worldbank.org/en/open-
data/should-we-continue-use-term-developing-
world, consultado el 24 de abril de 2024

« En 1951, en una revista brasileña 
hablé de tres mundos, pero sin em-
plear la expresión “Tercer Mundo”. 
Esa expresión, la creé y empleé por 
primera vez por escrito en el sema-
nario francés “L’Observateur” el 14 de 
agosto de 1954. El artículo terminaba 
así: “ya que, de esta manera, ese Ter-
cer Mundo ignorado, explotado, des-
preciado como el Tercer Estado, tam-
bién quiere otra cosa, ser otra cosa”. 
Traspuse de esa manera la famosa 
frase de Sièyes sobre el Tercer Estado 
durante la Revolución francesa. »

Alfred Sauvy, demógrafo y economista

Puerto Rico, diciembre 2018
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Países de la periferia: término que pertene-
ce a los enfoques estructuralistas y marxis-
tas que pone en evidencia los fenómenos 
internos de dominación de un capitalismo 
mundial liderado por los países más indus-
trializados, que llevan a cabo políticas impe-
rialistas.

Países emergentes: término que designa a las 
economías que tuvieron un inicio de proceso 
de industrialización innegable y que las hace 
destacar del conjunto antes homogéneo del 
Tercer Mundo. China, la India y Brasil son los 
principales ejemplos. Este término está a me-
nudo sustituido por el de «mercados emer-
gentes», lo que traduce bien la visión neoli-
beral de un desarrollo que solo podría pasar 
por la inserción en la división internacional 
del trabajo impuesta por la mundialización 
capitalista. Hay que señalar que cinco países 
considerados como emergentes desarrollaron 
entre ellos una colaboración en una asociación 
llamada «BRICS», de acuerdo con sus iniciales: 

Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica. Este gru-
po se amplió después del 1 de enero de 2024. 
En este momento consta de diez miembros: los 
cinco ya citados, más Egipto, Etiopía, Irán, Ara-
bia Saudí y Emiratos Árabes Unidos.

Países en transición hacia una economía 
de mercado: eufemismo que designaba a 
los países del Este de Europa que tras el des-
plome de la URSS y el estallido del bloque 
soviético han seguido un proceso de restau-
ración capitalista.

Para el CADTM la distinción Norte/Sur, 
Países desarrollados/ Países en desa- 
rrollo se refiere también a la dominación 
de las Instituciones Financieras Interna-
cionales (IFI) como el Banco Mundial, el 
FMI y otros proveedores de fondos, que 
imponen políticas imperialistas y neoco-
loniales bajo el control de las grandes 
potencias del Norte.

A pesar de las lagunas de estos diferentes 
términos, los siguientes son utilizados por 
el CADTM como sinónimos: países del Sur, 
países de los «Sures», Sur («Sures»), Periferia, 
países empobrecidos, países en desarrollo 
(PED) y tercer mundo.

Esos términos están generalmente utilizados 
por oposición a: países del Norte, países de 
los Nortes, Norte y Centro, considerados 
también como sinónimos. En el seno de ese 
grupo dominan los principales países indus-
trializados o países imperialistas. Estados 
Unidos, Europa occidental y Japón son tam-
bién designados como la Tríada.

Con una gran reticencia y por razones liga-
das a los datos estadísticos, el CADTM se ve 
obligado a utilizar las categorías establecidas 

en el Banco Mundial. En efecto, el CADTM no 
tiene recursos suficientes para establecer a 
escala mundial su propia base de datos es-
tadísticos, que tendrían en cuenta criterios 
más pertinentes que los utilizados por el 
Banco Mundial para establecer las diferentes 
categorías de países.

¿Qué pasa con esta terminología  
en 2025?

En 2025 a los «países en desarrollo» se los 
puede clasificar, según el Banco Mundial, en 
tres categorías diferentes3 de acuerdo con 
sus ingresos:

25 «países con ingresos bajos» (son países 
cuyo PIB por habitante es inferior o igual a 
1.135 USD anuales)

50 «países con ingresos medios infe-
riores» (son países cuyo PIB por habitante 
está entre 1.136 USD y 4.495 USD anuales)

54 «países con ingresos medios supe-
riores» (son países cuyo PIB por habitante 
está entre 4.496 USD y 13.935 USD anuales).

Según esta clasificación encontramos entre 
los países en desarrollo economías tan di-
versas como las de Tailandia y Haití, Brasil 
y Níger o Argentina y Bangladesh. Entre los 
54 países con «ingresos medios superiores» 
el Banco Mundial incluye a China. Nosotros 
clasificamos a China aparte, dado su fuerte 
peso económico y su enorme población, 
por lo que según nuestro censo existen 130 
países del Sur en 2024 y según el Banco Mun-
dial, 131.

3 Banque Mondiale, « World Bank Country and 
Lending Groups », 2025 https://datahelpdesk.wor-
ldbank.org/knowledgebase/articles/906519-world-
bank-country-and-lending-groups

Países pobres: término que pone el acento 
sobre la pobreza económica de la mayoría 
de la población del correspondiente país. 
Esto oculta las llamativas desigualdades que 
existen. Además, algunos países considera-
dos como pobres son en realidad muy ricos 
en recursos naturales, sin hablar de sus ri-
quezas culturales. Más bien, habría que ha-
blar de países empobrecidos.

Países del Sur: término confortable para sub- 
rayar la fractura entre los países del Norte 
del planeta, con frecuencia «desarrollados» y 
dominantes, pero que tiene el doble defecto 
de silenciar numerosas excepciones a esta 
clasificación geográfica y de hacer creer en 
un fatalismo geográfico natural. Es la razón 
por la que en América Latina se habla del Sur 
Global y del Norte Global, con el fin de distin-
guirlos de las realidades geográficas Norte-
Sur. También utilizamos la denominación 
«Sures» para distinguir la heterogeneidad 
que existe entre los países del Sur.

Ilustración de Jorge Alaminos
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Esquemáticamente, el Sur agrupa a los países 
de América Latina (con países de América del 
Norte, América Central y América del Sur), 
Caribe, Oriente próximo, África del Norte, 
África subsahariana, Asia del Sur, Asia del 
Sureste y del Pacífico, Asia Central, Turquía, 
los países de Europa Central y de Europa del 
Este que no son miembros de la UE.

Sobre el hemisferio Norte

Cuando empleamos la palabra Norte nos re-
ferimos al grupo de 86 países identificados 
por el Banco Mundial en donde existe un ni-
vel elevado de ingresos, es decir, los países 
cuyo PIB por habitante es superior a 13.935 
USD anuales.

De acuerdo con ese criterio el Norte agrupa a 
los países pertenecientes a Europa occidental, 
los de Europa del Este y Central miembros de 
la UE, Estados Unidos, Canadá, Japón, Corea 
del Sur, Australia, Nueva Zelanda, Rusia y una 
cuarentena de países situados en diversas la-
titudes. Todos estos países no están necesa-
riamente «industrializados» en el sentido en 
que su economía estaría formada por un im-
portante sector industrial que produce bienes 
manufacturados. Efectivamente, algunos de 
estos países están solo un poco o nada indus-
trializados, pero se les considera con un nivel 
elevado de ingresos por los organismos inter-
nacionales, ya sea porque tuvieron éxito en 
atraer a importantes capitales extranjeros, es-
pecialmente gracias a su estatus de paraísos 
fiscales (como Panamá, las islas Seychelles, 
las Bahamas o las Caimán), o bien porque ob-
tienen importantes ingresos de la explotación 
petrolera (como los Estados árabes del Golfo 
Pérsico o el sultanato de Brunei en el sudeste 
asiático). Debemos precisar también que una 

parte importante de los países del Norte, es-
pecialmente de Europa occidental, América 
del Norte, Asia del Sudeste o Asia del Este, se 
caracterizan por economías basadas de ma-
nera creciente en el sector servicios. 

La deuda como  
instrumento de  
dominación y expoliación

Grecia, en los años 2010, muestra cómo un 
país y un pueblo pueden perder toda su so-
beranía debido al reembolso de una deuda 
claramente ilegítima. Desde el siglo XIX, des-
de América Latina hasta China, pasando por 
Haití, Túnez, Egipto y el Imperio Otomano, la 
deuda pública ha sido utilizada como un arma 
de dominación y expoliación (Toussaint, 2017). 
La combinación de endeudamiento y libre co-
mercio constituye el factor fundamental de la 
subordinación de economías completas a par-
tir del siglo XIX. Las clases dominantes locales 
se asociaron a las grandes potencias financie-
ras extranjeras para someter a sus países y a 
sus pueblos a un mecanismo de transferencia 
permanente de riquezas de los productores 
locales hacia los acreedores, ya sean nacio-
nales o extranjeros.

Contrariamente a la idea preconcebida, no 
son generalmente los países endeudados pe-
riféricos los que provocan las crisis de la deu-
da soberana. Estas crisis estallan primero en 
los países capitalistas más poderosos o son 
el resultado de sus decisiones unilaterales, 
que conllevan un rebote de la crisis de gran 
amplitud en los países periféricos endeu-
dados. Y no es el exceso de gastos públicos lo 
que lleva a la deuda a niveles insostenibles, 
sino las coyunturas de los países acreedores 

del Norte y las condiciones impuestas por los 
acreedores locales y extranjeros.

Volviendo al siglo XIX, señalemos que los 
tipos de interés reales eran abusivamente 
elevados y las comisiones que descontaban 
los banqueros eran particularmente impor-
tantes. Como consecuencia, los países que 
se endeudaban no podían reembolsar sus 
deudas. Estos debían constantemente re-
currir a nuevos préstamos para reembolsar 
los antiguos y cuando ya no podían más, las 
potencias acreedoras tenían el derecho de 
recurrir a una intervención militar para ha-
cerse pagar.

Las crisis de la deuda y su desenlace están 
siempre dirigidas por la acción de los grandes 
bancos de las principales potencias económi-
cas, por los gobiernos que las sostienen y por 
las instituciones financieras internacionales.

Pero es posible salir de la trampa. Durante 
los dos últimos siglos varios Estados re-
pudiaron con éxito sus deudas arguyendo 
que eran ilegítimas u odiosas. Es el caso de 
México, Estados Unidos, Cuba, Rusia, China y 
Costa Rica. Los conflictos alrededor del pago 
de la deuda dieron lugar a la elaboración de 
la doctrina jurídica de la deuda odiosa, que 
sigue estando de actualidad. (Véase el recua-
dro sobre la deuda odiosa)
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Según la doctrina 
jurídica de la  
deuda odiosa, 
cuya teoría fundamentó 
Alexander Sack en 1927 (Sack, 
1927), una deuda es «odiosa» 
cuando se reúnen dos condi-
ciones esenciales:

1) Ausencia de beneficio para la población: 
la deuda fue contraída no en el interés del 
pueblo y del Estado, sino contra su interés y/o 
en interés personal de los dirigentes y de las 
personas próximas al poder.

2) La complicidad de los prestamistas: los 
acreedores sabían (o estaban en posición de 
saber) que los fondos prestados no benefi-
ciarían a la población.

El padre de la deuda odiosa, Alexander Sack, 
dijo claramente que las deudas odiosas pue-
den ser atribuidas a un gobierno regular. Se-
gún Sack: «Una deuda regularmente contraída 
por un gobierno regular (puede) ser considera-
da como incuestionablemente odiosa, ...». Sack 
definió un gobierno regular de la siguiente ma-
nera: «Se debe considerar como gobierno regu-
lar al poder supremo que existe efectivamente 
dentro de los límites de un territorio determi-
nado. Que ese poder sea monárquico (absolu-
to o limitado), o republicano; que proceda de la 
“gracia de Dios” o de la “voluntad del pueblo”; 
que exprese la “voluntad del pueblo” o no, de 
todo el pueblo o solamente de una parte del 
mismo; que se haya establecido legalmente o 
no, etc., todo eso no tiene importancia para el 
problema que nos ocupa.

Fuente: Les effets des transformations des 
États sur leurs dettes publiques et autres obli-
gations financières : traité juridique et finan-
cier, Recueil Sirey, Paris, 1927. Véase el docu-
mento casi completo que se puede descargar 
libremente en la página web del CADTM4.

Sack escribió que una deuda puede caracteri-
zarse como odiosa si: «a) las necesidades en 
vista de las cuales el antiguo gobierno había 
contraído la deuda en cuestión eran odiosas 
y francamente contrarias a los intereses de la 
población, de todo o de una parte del antiguo 
territorio y b) si los acreedores, en el momen-
to de emisión del préstamo, habían estado al 
corriente de su destino odioso.»

Y Sack prosigue así: «Esos dos puntos estable-
cidos es a los acreedores a los que correspon-
dería probar que los fondos producidos por 
dichos préstamos no habían sido utilizados 
para necesidades odiosas, perjudiciales para 
la población de todo o de una parte del esta-
do, sino para necesidades generales o espe-
ciales de ese Estado, que no ofrecen ningún 
carácter odioso.»5

Esta doctrina ha sido aplicada en repetidas 
ocasiones a lo largo de la historia.

4 Alexander Sack, « Les effets des transformations 
des États sur leurs dettes publiques et autres obli-
gations financières », CADTM, https://www.cadtm.
org/IMG/pdf/Alexander_Sack_DETTE_ODIEUSE.pdf.
5 Éric Toussaint, « La deuda odiosa según Alexan-
der Sack y según el CADTM» , CADTM, 26 de no-
viembre de 2016, https://www.cadtm.org/La-deu-
da-odiosa-segun-Alexander.

Un poco de historia

La deuda fue utilizada  
para someter Túnez  

a Francia en 1881 o Egipto  
a Inglaterra en 1882

Los acreedores, ya sean poderosos 
Estados, organismos multilaterales 
a su servicio o bancos, saben per-
fectamente maniobrar para impo-
ner su voluntad a sus deudores. 
Desde la primera mitad del siglo 
XIX, un país como Haití ha servido 
de laboratorio. Primera repúbli-
ca negra independiente, la isla se liberó del 
yugo de Francia en 1804. No obstante, París 
no abandonó sus pretensiones sobre Haití y 
obtuvo una indemnización real para los es-
clavistas: los acuerdos firmados en 1825 con 
los nuevos dirigentes haitianos instauraron 
una deuda de independencia monumental. 
Tres años más tarde el país ya tenía enormes 
dificultades para su pago y tardó un siglo en 
reembolsar esa carga, haciendo imposible 
cualquier forma de desarrollo real.

La deuda también sirvió para someter Túnez 
a Francia en 18816 y Egipto a Inglaterra en 
18827: las potencias acreedoras utilizaron la 
deuda impagada para someter a unos países 
hasta ese momento soberanos. Del mismo 
modo, Grecia nació en 1830 con la cruz de 
una deuda que la encadenaba a Inglaterra, 

6 Véase Éric Toussaint, «Francia se apoderó de 
Túnez usando la deuda como arma», 16 de junio 
de 2016, https://www.cadtm.org/Francia-se-apode-
ro-de-Tunez-usando.
7 Véase Éric Toussaint, La deuda como instrumen-
to para la conquista colonial de Egipto», 30 de mayo 
de 2016, https://www.cadtm.org/La-deuda-co-
mo-instrumento-para-la.

Francia y Rusia8. La isla de Terranova fue, 
en 1855, el primer dominio autónomo del 
Imperio británico, mucho antes que Canadá 
y Australia, que renunció a su independen-
cia después de la grave crisis económica de 
1933 para hacer frente a sus deudas. Final-
mente, Terranova fue incorporada a Canadá 
en 1949, que aceptó hacerse cargo del 90 % 
de la deuda (Reinhardt y Rogoff, 2010).

8 Véase Éric Toussaint, «Grecia nació con una 
deuda odiosa bajo el brazo», 27 de abril de 2016. 
https://www.cadtm.org/Grecia-nacio-con-una-deu-
da-odiosa

Firma del tratado entre Haíti y Francia, 1825
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La deuda del Tercer  
Mundo en los años  
1960-1970

La deuda constituyó un  
instrumento principal para  

imponer políticas neocoloniales

El proceso se reprodujo después de la Se-
gunda Guerra Mundial, cuando los países de 
América Latina tenían necesidad de capitales 
para financiar su desarrollo y los países asiá-
ticos primero, y luego los africanos en el cam-
bio de los años 1960, accedieron a la inde-
pendencia. La deuda constituyó el principal 
instrumento para imponer políticas neocolo-
niales. Después de la Segunda Guerra Mun-
dial ya no estaba permitido recurrir a la fuer-
za contra un país deudor. Por lo tanto, desde 
aquel momento se utilizan otros medios.

Los préstamos masivos concedidos a partir 
de 1960 a un número creciente de países de 
la Periferia (comenzando por los aliados es-
tratégicos de las grandes potencias: el Congo 
de Mobutu, la Indonesia de Suharto o el Bra-
sil de la dictadura militar, yendo hasta países 
como Yugoslavia y México) tuvieron el papel 
de lubrificante de un potente mecanismo de 
retoma del control de países que habían co-
menzado a adoptar con éxito real unas políti-
cas independientes de las antiguas metrópo-
lis coloniales y de Washington.

Tres grandes actores incitaron a endeudarse 
a esos países, engatusándolos con tipos de 
interés relativamente bajos:

1.	 Los actores privados: Los grandes ban-
cos privados occidentales que tenían un 
exceso de liquidez, especialmente colo-
cada por los países exportadores de pe-
tróleo después de la crisis del petróleo 
1973.

2.	 Los actores bilaterales: Los países del 
Norte que querían relanzar sus eco-
nomías en crisis después de la crisis 
del petróleo de 1973 y que veían a los 
países del Sur como potenciales salidas.

3.	 Los actores multilaterales: El Banco 
Mundial, con el fin de reforzar la zona de 
influencia geopolítica de Estados Unidos 
y no quedar marginado por los bancos 
privados.

Las clases dominantes locales también alen-
taron al aumento de la deuda y obtuvieron 
beneficios sin que se hubiese beneficiado a 
los pueblos.

Las elucubraciones 
teóricas sobre la nece-
sidad de recurrir al en-
deudamiento externo

Según el enfoque dominante enseña-
do en las universidades, el ahorro es 
previo a la inversión y es insuficiente 
en los PED. De ahí que la penuria en 
el ahorro sea un factor explicativo fun-
damental del bloqueo del desarrollo, 
por lo que será necesario un aporte de 
financiación externa. Paul Samuelson, 
en Economics (Samuelson, 1980), se 
basa en la historia del endeudamiento 
de Estados Unidos en los siglos XIX y 
XX para determinar cuatro etapas dife-
rentes que llevan a la prosperidad:

1. Nación endeudada, joven y em-
prendedora (desde la guerra revolu-
cionaria de 1776 hasta la guerra civil 
de 1865).

2. Nación endeudada madura (desde 
1873 hasta 1914).

3. Nueva nación acreedora (desde la 
Primera Guerra Mundial hasta la Se-
gunda Guerra Mundial).

4. Nación acreedora madura (años 
1960).

Samuelson y sus émulos introduje-
ron en un centenar de países, que 
constituyeron el Tercer Mundo des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, 
el modo de desarrollo económico de 
Estados Unidos de fines del siglo XVIII 
hasta 1945, como si la experiencia de 
Estados Unidos fuera simple y llana-
mente imitable en todos esos países.

En cuanto a la necesidad de poder ac-
ceder al aporte de capitales extranje-
ros (bajo la forma de préstamos y de 
inversiones extranjeras), uno de los 
asociados de Walt W. Rostow, Paul 
Rosenstein-Rodan, emplea la fórmula 
siguiente: «los capitales extranjeros re-
fuerzan la formación del capital nacio-
nal, es decir, serán totalmente invertidos; 
la inversión conllevará un aumento de la 
producción. La función principal de la 
entrada de capitales extranjeros es ayu-
dar a que la formación del capital na-
cional alcance un porcentaje que podrá 
sostenerse sin ayuda exterior suplemen-
taria» (Rosenstein-Rodan, 1961). Esta 
afirmación contradice a la realidad: no 
es verdad que los capitales extranje-
ros refuercen la formación del capital 
nacional ni tampoco que se inviertan 
totalmente. Una gran parte de los ca-
pitales extranjeros salen rápidamente 
del país hacia el cual se dirigieron 
temporalmente (fuga de capitales, re-
patriación de beneficios) e incluso en 
algunos casos no llegan al país.

Augusto Pinochet (1915-2006), presidente de 
Chile después de liderar un golpe de estado 

respaldado por Estados Unidos el 11 de  
septiembre de 1973.
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Otro error monumental de Paul 
Rosenstein-Rodan, que fue director 
adjunto (assistant director) del departa-
mento económico del Banco Mundial 
entre 1946 y 1952, fueron las predic-
ciones concernientes a la fecha en la 
que una serie de países llegaría al cre-
cimiento autosostenido.

Según Paul Roseinstein-Rodan, Co-
lombia debía alcanzar ese estadío en 
1965, Yugoslavia en 1966, Argentina 
y México entre 1965 y 1975, la India a 
comienzos de los años 1970, Pakistán 
tres o cuatro años después que la In-
dia y Filipinas después de 1975. Los 
hechos demostraron la vacuidad de 
esas afirmaciones.

La planificación del desarrollo visto por 
el Banco Mundial y el establishment 
universitario en Estados Unidos llegó 
a una impostura pseudocientífica ba-
sada en ecuaciones matemáticas, que 
quiere dar legitimidad y credibilidad a 
la voluntad de que los PED dependan 
de los recursos de la financiación ex-
terior. Veamos un ejemplo formulado 
muy seriamente por Max Millikan y 
Walt Whitman Rostow en 1957: «Si el 
porcentaje inicial de inversión doméstica 
en un país representa el 5% del ingreso 
nacional, si los capitales extranjeros al-
canzan un porcentaje constante equiva-
lente a un tercio del nivel inicial de la in-
versión doméstica, si el 25% de cualquier 

ingreso suplementario es ahorrado y 
reinvertido, si la ratio capital/producto 
es de 3 y si el tipo de interés de la deuda 
externa y los dividendos repatriados son 
equivalentes a un 6% por año, el país es-
tará en condiciones de dejar de lado 
el préstamo neto exterior después de 
catorce años y podrá mantener una 
tasa de crecimiento del 3% sobre la 
base de sus propios ingresos.» (Milli-
kan y Rostow, 1957). En ningún caso se 
confirmó esta afirmación y los países 
continuaron recurriendo al endeuda-
miento externo.

En realidad estos autores se mos-
traban favorables al mantenimiento 
del sistema capitalista global domina-
do por Estados Unidos, negándose a 
pensar en la aplicación de profundas 
reformas que habrían permitido un 
desarrollo no subordinado a la finan-
ciación externa.

La crisis de la deuda  
de los años 1980 y  
la imposición de los  
programas de ajuste

A partir de los años 1980 la deuda pública, 
tanto en los países llamados del Tercer Mun-
do como en los más industrializados, fue 
utilizada sistemáticamente para imponer 
políticas de austeridad en nombre del ajuste. 
Acusando a sus predecesores de haber vivi-
do «por encima de sus posibilidades», dado 
el recurso demasiado fácil a los préstamos, 
la mayoría de los gobiernos impusieron un 
ajuste a los gastos públicos, a los gastos so-
ciales en particular, obligando a los pueblos a 
apretarse el cinturón.

En lo que respecta al «Tercer Mundo» y a Eu-
ropa del Este, que formaba parte del bloque 
soviético, el formidable crecimiento de la 
deuda pública comienza a fines de los años 
1960 y desemboca en una crisis de pagos a 
partir de 1982. Como ya ha sido explicado, 
ese endeudamiento tiene responsables, que 
se encuentran esencialmente en los países 
más industrializados: los bancos privados, el 
Banco Mundial y los gobiernos de los países 
del Norte que, literalmente, prestaron a dies-
tro y siniestro centenares de miles de mi-
llones de eurodólares y petrodólares9.

9 Los «eurodólares» hacen referencia a los dólares 
prestados en los años 1950 por Estados Unidos a las 
naciones europeas, especialmente a través del Plan 
Marshall, destinado a financiar su reconstrucción. A 
partir de 1960 los bancos privados europeos tienen 
un exceso de capitales, esencialmente constituidos 
por «eurodólares», y necesitan prestarlos para ob-
tener beneficios. Con respecto a los «petrodólares», 
son los dólares generados por la venta de petróleo. 
A partir de 1973 el aumento del precio del petróleo 
(lo que se llamó la primera «crisis del petróleo») 
aportó grandes ingresos a los países productores 

Un viraje histórico comienza 
entre 1979 y 1981 con la llegada 
al poder de Margaret Thatcher 
en el Reino Unido y de Ronald 

Reagan en Estados Unidos

Para invertir sus excedentes de capitales y 
mercancías, con el fin de incitar a los países 
a endeudarse, esos diferentes actores del 
Norte prestaron a intereses muy bajos. La 
deuda pública de los países del Tercer Mun-
do y de Europa del Este se multiplicó por doce 
entre 1968 y 1980. En los países más indus-
trializados el endeudamiento público también 
aumentó fuertemente durante los años 1970, 
ya que los gobiernos intentaron responder al 
fin de los «treinta gloriosos», los años de pos-
guerra10, aplicando políticas keynesianas de 
relanzamiento de la máquina económica.

Un viraje histórico comienza entre 1979 y 
1981 con la llegada al poder de Margaret 
Thatcher en el Reino Unido y Ronald Reagan 
en Estados Unidos, quienes aplicarán desde 
el primer momento a gran escala las políti-
cas con las que soñaban los neoliberales. 
De entrada, Estados Unidos procedió a una 
fuerte alza de los tipos de interés con el fin 
de frenar la inflación y la salida masiva de 
dólares11.  Ese aumento unilateral seguido 
por numerosos países, obligó a los poderes 
públicos endeudados a transferir montantes 

—los «petrodólares»— que colocaron en los bancos 
occidentales. Para sacarles provecho, los bancos los 
utilizaron para ofrecer préstamos en condiciones 
ventajosas.
10 El período conocido como «los treinta glorio-
sos» corresponde a las tres décadas desde 1945 
hasta 1975.
11 Al aumentar los tipos de interés, colocar esos 
dólares en Estados Unidos estaba mejor remune-
rado y era más atractivo, esperando el retorno de 
los dólares al país.
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enormes a las instituciones financieras pri-
vadas y a otros poseedores de títulos de las 
deudas. Para refinanciarse, es decir, volver a 
pedir dinero prestado para reembolsar una 
deuda precedente, los gobiernos de esos 
países tuvieron que enfrentarse a tipos de 
interés escandalosos.

A partir de ese momento, a escala planeta-
ria, el pago de la deuda pública constituyó un 
poderoso mecanismo de extracción de una 
parte de las riquezas creadas por la clase 
trabajadora y los pequeños productores y 
productoras para el beneficio del 10% más 
rico y en particular, de los capitalistas. Esas 
políticas dictadas e impuestas por los neoli-
berales iniciaron una enorme ofensiva del 
capital contra el trabajo. Endeudados, los 
gobiernos tuvieron que reducir los gastos 
sociales y la inversión pública para «equi-
librar» sus cuentas. Luego, usaron el recurso 
de los nuevos préstamos para hacer frente 
al aumento de los tipos de interés: es el fa-

moso efecto «bola de nieve», que consiste 
en contraer nuevos préstamos más costosos 
para reembolsar los anteriores.

Para pagar la deuda pública los gobiernos se 
sirvieron abundantemente de los impuestos, 
cuya estructura fue modificada de manera 
regresiva a partir de los años 1980-1990: la 
parte de la recaudación fiscal proveniente de 
las retenciones a la clase trabajadora por un 
lado y la carga fiscal sobre el consumo, me-
diante la generalización del impuesto sobre 
el valor añadido (IVA) por el otro.

En resumen, el Estado toma de la clase 
trabajadora y de los «pobres» para dar a los 
«ricos», al capital: exactamente a la inversa 
de cualquier política redistributiva, que de-
bería ser la principal preocupación de los po-
deres públicos.

Los retos estratégicos del 
ajuste estructural en los 
países de la periferia

El FMI, el Banco Mundial y el gobierno de Es-
tados Unidos negaron en un principio la cri-
sis de la deuda. Después, sobre todo a partir 
de 1980, las políticas de ajuste estructural 
comenzaron a aplicarse bajo el paraguas del 
FMI, que impone sus condiciones a cambio 
de préstamos a los gobiernos ya endeu-
dados. Esas políticas constituyeron la conti-
nuación bajo una nueva forma de la ofensiva 
comenzada durante la década anterior con 
las políticas llevadas a cabo por las dictadu-
ras militares en Chile, Argentina y Uruguay, 
entre otras.

Para los estrategas de los gobiernos del 
Norte y de las instituciones financieras mul-
tilaterales a su servicio, comenzando por el 
Banco Mundial, hacía falta responder a un 
reto: la pérdida de control sobre una parte 
creciente de la Periferia. Durante los años 
que van desde 1940 a 1960, las independen-
cias con respecto a las antiguas potencias 
coloniales europeas se sucedieron, el bloque 
soviético se había impuesto en Europa del 
Este, las revoluciones china y cubana habían 
triunfado y surgieron políticas antiimperia-
listas y redistributivas llevadas a cabo por 
regímenes capitalistas de la Periferia —del 
peronismo argentino al partido del Congreso 
indio de Nehru, pasando por el panarabis-
mo nasseriano en Egipto—. Resumiendo, los 
nuevos movimientos y organizaciones se de-
sarrollaban atropelladamente en el mundo 
entero, constituyendo otros tantos peligros 
para la dominación de las principales poten-
cias capitalistas en un contexto de «Guerra 
Fría» con el bloque soviético.

«En numerosos casos, los préstamos 
estaban destinados a corromper 
gobiernos durante la Guerra Fría. El 
problema no era saber si el dinero 
favorecía el bienestar del país, sino 
si conducía a una situación estable, 
dadas las realidades geopolíticas 
mundiales.»

Joseph E. Stiglitz (economista en jefe 
del Banco Mundial de 1997 a 1999, 
Premio Nobel de Economía en 2001), 
en L’Autre mondialisation, versión ori-
ginal en francés, con subtítulos en 
francés e inglés. Copyright: Films du 
villaje; La Sept-Arte, cop.2000

Los préstamos masivos concedidos a partir 
de 1960 tenían como finalidad que los países 
abandonaran su política nacionalista, pro-
moviendo una conexión más fuerte de las 
economías de la Periferia con el mercado 
mundial dominado por el Centro. Se trataba 
también de asegurar el aprovisionamiento 
de las economías del Centro en materias pri-
mas y en combustibles. El objetivo de poner 
a los países de la Periferia progresivamente 
en competición unos con otros es «reforzar 
el modelo exportador» y especializarse, ha-
cer bajar los precios de los productos que ex-
portan y, en consecuencia, reducir los costes 
de producción en el Norte y aumentar los 
beneficios.

Ciertamente no se puede afirmar que hubie-
ra, por parte de los bancos privados, del Ban-
co Mundial y de los gobiernos del Norte, un 
complot organizado. Eso no impide que un 
análisis de las políticas seguidas por el Ban-
co Mundial y por los principales gobiernos 
de los países industrializados en materia de 

Échanges euro-africains : 
l’Afrique sauve l’Europe 
qui appauvrit l’Afrique 
qui nourrit l’Europe  
qui asservit l’Afrique  
qui paye l’Europe  
qui continue de piller 
l’Afrique…
Philippe Rekacewiz, 2007

Ilustración de Jorge Alaminos
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préstamos a la Periferia no demuestre que 
tenían ambiciones estratégicas.12 

La crisis de 1982
La crisis que estalla en 1982 es el resultado 
del efecto combinado de la disminución de 
los precios de los productos exportados por 
los países de la Periferia hacia el mercado 
mundial y de la explosión de los tipos de in-
terés. De un día para otro había que pagar 
más con menos ingresos y eso produjo un 
estrangulamiento. Los países endeudados 
anunciaron sus dificultades de pago. Los 
bancos privados del Centro rechazaron in-
mediatamente acordar nuevos préstamos y 
exigieron el pago de los anteriores. El FMI y 
los principales países capitalistas industria-
lizados concedieron nuevos préstamos para 
permitir a los bancos privados recuperar sus 
inversiones e impedir una sucesión de quie-
bras bancarias.

12 Para un análisis más profundo, véase: Éric Tous-
saint, « Enjeux politiques de l’action de la Banque 
mondiale et du Fonds monétaire international en-
vers le tiers-monde », tesis de doctorado en Ciencias 
Políticas, Universidad de Lieja y Universidad de París 
VIII, 2004. Disponible en http://cadtm.org/Enjeux-
politiques-de-l-action-de, 23 de agosto de 2013. Éric 
Toussaint, Banco Mundial. Una historia critica, El Vie-
jo Topo, Vilassar de Dalt, (Barcelona), 2022.

«La crisis de la deuda latinoamerica-
na en los años 1980 fue provocada 
por el enorme aumento de los tipos 
de interés que conllevó la política 
restrictiva del presidente de la Reser-
va Federal, Paul Volcker, en Estados 
Unidos.»
Joseph Stiglitz, El malestar en la globa-
lización, 2002

Desde esa época el FMI, apoyado por el Banco 
Mundial, impone planes de ajuste estructural. 
Un país endeudado que rechaza el ajuste es-
tructural se ve amenazado por una suspen-
sión de préstamos por parte del FMI y de los 
gobiernos del Norte. Se puede afirmar sin ries-
go de equivocación que tenían razón aquellos 
que, a partir de 1982, proponían a los países 
de la Periferia detener el pago de sus deudas y 
constituir un frente de países deudores. Si los 
países del Sur hubieran constituido ese frente, 
habrían podido dictar sus propias condiciones 
a unos acreedores en apuros.

Al elegir la vía del pago bajo el yugo del FMI, 
los países endeudados transfirieron el equiva-
lente a varios planes Marshall hacia el capital 
financiero del Norte.13 Las políticas de ajuste 
implicaron el abandono progresivo de los ele-
mentos claves de la soberanía nacional, que 

13 El Plan Marshall era un programa de reconstruc-
ción económica propuesto en 1947 por George C. 
Marshall, secretario de Estado de Estados Unidos en 
ese momento. Dotado de un presupuesto de 12.500 
millones de dólares de la época (cerca de 80.000 
millones de dólares de 2002) bajo la forma de do-
naciones y préstamos a largo plazo. El Plan Marshall 
permitió a 16 países (especialmente Francia, Gran 
Bretaña, Italia y los países escandinavos) benefi-
ciarse de fondos para su reconstrucción después de 
la Segunda Guerra Mundial. Para mayor información 
sobre el Plan Marshall léase Éric Toussaint, « ¿Por 
qué un Plan Marshall? » https://www.cadtm.org/Por-
que-un-Plan-Marshall, 7 de febrero de 2024

desembocó en una acrecentada dependen-
cia de esos países con respecto a los países 
más industrializados y a sus transnacionales. 
Ninguno de los países que aplicaban el ajuste 
estructural pudo sostener de manera dura-
dera un porcentaje de crecimiento elevado. 
Por todos lados, las desigualdades sociales 
aumentaron. Ningún país «ajustado» ha sido 
una excepción.

Los programas de ajuste del FMI prosiguen 
tres objetivos:

1.	 asegurar el reembolso de la deuda 
contraída 

2.	 establecer reformas estructurales para 
liberalizar la economía, abrirse a los 
mercados internacionales y reducir la 
presencia del Estado 

3.	 permitir a los países endeudados tener 
acceso a préstamos privados a través 
de los mercados financieros sin dejar de 
estar endeudados a pesar de eso.

¿En qué consiste ese 
«ajuste»?

El ajuste estructural comprende dos grandes 
tipos de medidas:

•	 Las primeras son medidas de estabiliza-
ción macroeconómica que están tradi-
cionalmente incluidas en las condiciona-
lidades del FMI. Se trata de medidas de 
choque (generalmente, la devaluación 
de la moneda y el aumento de los tipos 
de interés en el correspondiente país)

•	 Las segundas son las reformas estructu-
rales (privatizaciones, reformas fiscales, 
reducción de los gastos sociales, etc.).14

Miremos de cerca, como ejemplo, 
algunas de estas medidas

Las devaluaciones monetarias tienen por 
objeto volver más competitivas las exporta-
ciones de los países concernidos (debido al 
descenso del valor de la moneda local con 
relación a otras monedas) como forma de 
aumentar la entrada de las divisas necesa-
rias para el pago de la deuda. Otra ventaja 
nada despreciable si nos colocamos desde el 
punto de vista del FMI y de los países indus-
trializados, es que conlleva el descenso del 
precio de los productos exportados por los 
países del Sur.

Para estos últimos las medidas tienen efec-
tos nefastos, como generar una explosión 
de los precios de los productos importados 
en su propio mercado y deprimir, al mismo 
tiempo, la producción interna. Así, no sola-

14 El FMI comenzó sus préstamos combinados 
a los programas de ajuste estructural en 1986 y al 
año siguiente aprobó el ajuste reforzado.

beber / se vende
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mente los costes de producción aumentan, 
tanto en la agricultura como en la industria 
y el artesanado —tanto más en cuanto que 
incorporan desde hace tiempo insumos im-
portados debido al abandono de las políticas 
«autocentradas»— sino que el poder de com-
pra de la gran masa de sus consumidores 
permanece igual o se reduce (el FMI prohíbe 
cualquier indexación15 de los salarios).

Otras medidas de ajuste especí-
ficas para los países de la Perife-
ria: la supresión de los subsidios 

a algunos bienes y servicios bási-
cos como el pan y la electricidad

15 La indexación es una técnica para ajustar pa-
gos de ingresos mediante un índice de precios para 
mantener el poder adquisitivo del público tras una 
situación de inflación.

En cuanto a la deuda, como el valor de la re-
caudación disminuye (en moneda local por 
la devaluación, ya que se pueden comprar 
menos dólares para reembolsar la deuda 
que antes con la misma cantidad de mone-
da local) mientras que aumenta el valor de 
los préstamos con respecto al exterior (en 
moneda extranjera y por lo tanto más ca-
ros: una deuda de diez dólares vale más en 
moneda local que antes de la devaluación), el 
montante real de la deuda crece.

La política de tipos de interés altos solo 
hace crecer la recesión interior: el campe-
sinado o las artesanas y artesanos deben 
pedir préstamos para comprar los insumos 
necesarios para su producción, cuyos pre-
cios aumentan debido a la devaluación de 
su moneda, ya que muchos de esos insu-
mos son importados y no pueden acceder a 
ellos por el encarecimiento del crédito. Por 

el contrario, el capital rentista prospera. El 
FMI justifica esos tipos de interés elevados 
al afirmar que atraerán capitales extranjeros 
que el país necesita. En la práctica, los capi-
tales que acuden atraídos por tipos de in-
terés altos son volátiles y se van del país ante 
cualquier problema, por pequeño que sea, o 
cuando una mejor perspectiva de beneficio 
aparece en otro lugar.

Otras medidas de ajuste específicas para 
los países de la Periferia: la supresión de 
los subsidios a algunos bienes y servicios 
básicos y la contrarreforma agraria. En 
la mayoría de los países del Tercer Mundo 
la alimentación básica (pan, tortilla de maíz, 
arroz…) está subvencionada de manera que 
impida grandes subidas de precio, por lo tan-
to, garantiza el acceso a la mayor cantidad 
de población. Frecuentemente, es también el 
caso del transporte público, de la electricidad 
y del agua. El FMI y el Banco Mundial exigen 
sistemáticamente la supresión de tales sub-
sidios, lo que conlleva un empobrecimiento 
mayor de los pobres y algunas veces rebe-
liones por el hambre.

En cuanto a la propiedad de la tierra, el FMI 
y el Banco Mundial han lanzado una ofensiva 
de largo alcance que tiene por finalidad aca-
bar con cualquier forma de propiedad comu-
nitaria. Así es como, a comienzos de los años 
noventa, obtuvieron la modificación del artí-
culo de la Constitución mexicana que prote-
gía los bienes comunales (llamados ejidos). 
Uno de los grandes proyectos sobre el que 
actualmente están trabajando esas dos ins-
tituciones es sobre la privatización de tierras 
comunitarias o estatales en el África sub-
sahariana. Durante los últimos años el aca-
paramiento de tierras por grandes empresas 
extranjeras se ha acelerado, beneficiándose 
del respaldo del BM y del FMI. Ahora, la 

desposesión de las tierras en provecho de 
las grandes empresas privadas aumenta de 
nivel, bajo el pretexto de un proyecto de re-
ducción de emisiones de carbono a la atmós-
fera. Por ejemplo, la sociedad privada Blue 
Carbon, con sede en los Emiratos Árabes 
Unidos (que acogieron la COP28 en diciem-
bre de 2023) obtuvo del gobierno de Liberia, 
en África del Oeste, que le fueran confiadas 
millones de hectáreas de bosque (el 10% de 
su territorio) en nombre de la preservación 
de la naturaleza.16 De esa manera se acapa-
ran y se hace negocio con estas tierras bajo 
el pretexto de que constituyen una fuente de 
absorción de carbono. Como consecuencia, 
ya no están disponibles para la agricultura 
hortícola local, escapando al control de las 
poblaciones.

Medidas comunes de ajustes  
en el Norte y en el Sur

Los planes de ajuste estructural 
y otros planes de austeridad 
constituyen una máquina de 
guerra que tiene por objetivo 

destruir todos los mecanismos 
de solidaridad colectiva y some-

ter todas las esferas de la vida 
humana a la lógica mercantil

La reducción del rol del sector público en la 
economía, en la salud, en la educación, en la 

16 Vincent Lucchese, ’Capter le CO2, un cadeau 
empoisonné pour les pays du Sud’, publicado por 
Reporterre, el 11 de diciembre de 2023, https://
reporterre.net/Capter-le-CO2-un-cadeau-empoi-
sonne-pour-les-pays-du-Sud, consultado el 15 de 
diciembre de 2023

Aminata Traoré, autora de le Viol de l’imaginaire, durante la contracumbre que enfrentará
al Banco Mundial y al FMI en octubre de 2023 en Marrakech Photo Marta Garrich - WoMin
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investigación, en la disminución de los gastos 
sociales, en las privatizaciones, en la reforma 
fiscal favorable al capital, en la desregulación 
del mercado de trabajo, en el abandono de 
aspectos esenciales de la soberanía de los 
Estados, en la supresión de los controles de 
cambio, en la estimulación del ahorro-pen-
sión por capitalización, en la desregulación 
de los intercambios comerciales, en la inci-
tación a las operaciones bursátiles… todas 
esas medidas neoliberales se aplican a lo 
largo y ancho del planeta en dosis variables 
según las relaciones de fuerza sociales. Lo 
asombroso es que, desde Malí hasta Grecia, 
desde España hasta Brasil, desde Francia a 
Tailandia, desde Estados Unidos o Bélgica 
hasta Rusia, se constate una profunda simili-
tud y una complementariedad entre las polí-
ticas llamadas de «ajuste estructural» en los 
países del Sur y las llamadas de «austeridad» 
o de «convergencia» en los países del Norte.

En todos lados la crisis de la deuda pública o, 
al menos, un fuerte aumento del endeuda-
miento público, representa un engranaje 
infernal de transferencia de riquezas en 
provecho de los poseedores de capitales y 
un pretexto para la aplicación de las citadas 
políticas.

François Chesnais, de ATTAC Francia, re-
sume muy bien la situación en este párrafo: 
«Los mercados de títulos de la deuda pública 
(los mercados obligatorios públicos) puestos 
en marcha por los principales países benefi-
ciarios de la mundialización financiera y luego 
impuestos a otros países (con frecuencia, sin 
demasiadas dificultades) son, según las pro-
pias palabras del FMI, la piedra «angular» de la 
mundialización financiera. Traducido a un len-
guaje claro: es exactamente el mecanismo más 
sólido puesto en marcha por la liberalización 
financiera de transferencia de riquezas de cier-

tas clases y capas sociales y de algunos países 
hacia otros. Luchar contra los fundamentos del 
poder de las financias supone el desmantela-
miento de esos mecanismos y, por lo tanto, la 
anulación de la deuda pública, no solamente 
la de los países más pobres, sino también la 
de cualquier país cuyas fuerzas sociales vivas 
rechacen ver que su gobierno continua im-
poniendo la austeridad presupuestaria a los 
ciudadanos por el pago de los intereses de la 
deuda pública.»17

Los planes de ajuste estructural y otros pla-
nes de austeridad constituyen una máquina 
de guerra que tiene por fin destruir todos los 
mecanismos de solidaridad colectiva (desde 
los bienes comunales al sistema de pensión 
por reparto) y a someter todas las esferas de 
la vida humana a la lógica mercantil.

El sentido profundo de las políticas de ajuste 
estructural es la supresión sistemática de to-
das las trabas históricas y sociales al libre des-
pliegue del capital para permitirle proseguir 
su lógica de beneficio inmediato, cualquiera 
que sea el coste humano o medioambiental.

17 François Chesnais, Tobin or not Tobin, Campo 
da Comunicaçao, Lisboa, 2000 (en castellano)

Evolución entre final de 
los años 1990 y 2024

El gobierno de Ecuador tomó 
una iniciativa remarcable  

y muy positiva en 2007-2008  
realizando, con la activa  

participación de delegaciones de 
los movimientos sociales, una 
auditoría integral de la deuda

Se sucedieron numerosos cambios entre el 
final de los años 1990 y los años 2020. Men-
cionaremos los trece puntos siguientes:

1. Varios países en desarrollo se distancia-
ron del neoliberalismo. A finales de 1990 
y comienzos del año 2000, después de dos 
décadas de políticas neoliberales y gracias a 
las importantes movilizaciones populares, 
varios pueblos de América Latina se sacudie-
ron de encima a presidentes neoliberales eli-
giendo jefes de Estado que pusieron en mar-
cha políticas más conformes a los intereses 
populares; así ocurrió en Venezuela, Bolivia 
y Ecuador.18 El gobierno de Ecuador tomó 
una trascendental iniciativa en 2007-2008 
realizando, con la activa participación de de-
legaciones de los movimientos sociales, una 
auditoría integral de la deuda.19 Sobre la base 
de esa auditoría Ecuador suspendió el reem-
bolso de una parte de la deuda identificada 
como ilegítima e impuso a los acreedores 

18 Véase Éric Toussaint, El Banco del Sur y la nue-
va crisis internacional, El Viejo Topo, Vilassar de Dalt 
(Barcelona), 2008.
19 El CADTM participó directamente en la comi-
sión presidencial que realizó la auditoría de la deu-
da ecuatoriana.

una importante reducción de la deuda.20 Eso 
le permitió llevar a cabo un fuerte aumen-
to de los gastos sociales. Hubo otra evolu-
ción positiva: los gobernantes de esos tres 
países también aumentaron los impuestos 
retenidos sobre los ingresos de las grandes 
sociedades privadas extranjeras que explo-
taban (y explotan) los recursos naturales, lo 
que incrementó de manera importante las 
recaudaciones fiscales, permitiendo aumen-
tar los gastos sociales.

La ciudadanía de esos tres países adoptó 
durante un proceso democrático nuevas 
Constituciones que prevén, especialmente, 
la revocabilidad de todos los mandatarios 
durante la mitad de su mandato.

Agreguemos que Bolivia, Ecuador y Venezue-
la tomaron una muy buena decisión al reti-
rarse del tribunal en materia de litigio sobre 
las inversiones del Banco Mundial (Centro 
Internacional de Arreglo de Diferencias re-
lativas a Inversiones —CIADI).21 También po-
demos mencionar los acuerdos de trueque 
entre Venezuela y Cuba concernientes al in-
tercambio de servicios médicos cubanos por 
petróleo venezolano.

En diciembre de 2007 se firmaba el acto 
fundador del Banco del Sur por los jefes de 
Estado de Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, 
Paraguay, Uruguay y Venezuela. Desgracia-
damente, el Banco del Sur nunca vio la luz22 

20 Véase el vídeo: “La auditoría de la deuda en 
Ecuador resumida en 7 minutos”, https://www.
cadtm.org/Video-La-auditoria-de-la-deuda-en. 18 
de marzo de 2016.
21 Cécile Lamarque, “Y fueron los tres: después 
de Bolivia y Ecuador, Venezuela abandona el CIADI”, 
2 de marzo de 2012, https://www.cadtm.org/Y-fue-
ron-los-tres-despues-de. 
22 Eric Toussaint: «El Banco del Sur podría ser una 
alternativa, no así la propuesta de los BRICS», 25 de 
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y a partir de 2010 diferentes iniciativas inte-
resantes y varios avances concretos se han 
ido desvaneciendo progresivamente debido 
a una falta de coherencia, de coordinación y 
de voluntad por parte de los gobiernos pro-
gresistas.

2. Aumento del precio de las materias pri-
mas y de las reservas en divisas. A partir de 
2003-2004 los precios de las materias primas 
y de los productos agrícolas23 comenzaron a 
aumentar en un contexto de fuerte demanda 
internacional. Eso permitió a los países ex-
portadores de tales productos aumentar su 
recaudación, sobre todo en monedas fuertes 
(dólar, euro, yen o libra esterlina). Numero-
sos PED aprovecharon para aumentar sus 
reservas en dólares estadounidenses. Con 
esas reservas compraron bonos del Tesoro 
de Estados Unidos, puesto que Washington 
se endeuda mucho con países dispuestos a 
comprar los títulos de su deuda. De esta ma-
nera, los países del Sur contribuyeron a la 

agosto de 2014, https://www.cadtm.org/Eric-Tous-
saint-El-Banco-del-Sur. 
23 Se trata de un cambio de tendencia: los precios 
de las materias primas se desplomaron a partir de 
1981, permaneciendo bajos hasta 2002-2004.

financiación de la primera potencia mundial, 
consolidando su dominación y suministrán-
dole los medios para vivir a crédito mante-
niendo un importante déficit comercial.

3. Pérdida de poder del Banco Mundial y 
del FMI en algunos países en desarrollo 
entre 2005 y 2009. El aumento de los recur-
sos de algunos países debido al aumento de 
los ingresos en divisas y la afluencia de in-
versiones privadas antes del estallido de la 
crisis de 2007-2008 produjo una breve pér-
dida de influencia de estas dos instituciones. 
Entre 2005 y 2008 varios países reembolsa-
ron anticipadamente al FMI sus deudas con 
el fin de obtener más libertad, como fue el 
caso de Brasil y Argentina. Esa pérdida de in-
fluencia también proviene del hecho de que 
China (véanse los dos puntos siguientes) y 
otros países de los BRICS (Brasil, Rusia, India, 
China y Sudáfrica), en particular Brasil, mul-
tiplicaron los préstamos a algunos países en 
desarrollo.

4. La llegada a la escena mundial de Chi-
na como país acreedor. Otro factor reforzó 
el fenómeno: China, en plena expansión, se 

transformó en el “taller del mundo”, acumu-
lando enormes reservas de cambio, princi-
palmente en dólares, aumentando así signi-
ficativamente la financiación de los países 
en desarrollo. Esos préstamos llegaron para 
hacer la competencia a los de las institu-
ciones financieras multilaterales y a los de 
los países industrializados, lo que disminuyó 
el poder de presión de esas instituciones y de 
los países del Norte con respecto a cierto nú-
mero de países en desarrollo. Sin embargo, 
no hay que hacerse ilusiones, China no hace 
regalos y sus inversiones tienen como obje-
tivo garantizar el control sobre las materias 
primas que el país necesita. También apunta, 
por medio de un enorme programa de inver-
siones mundiales llamado la Nueva Ruta de 
la Seda, reforzar su posición como potencia 
económica mundial.

Para saber más sobre China como acreedor 
y los BRICS: 

•	 Éric Toussaint, « Preguntas y respuestas 
sobre China como una potencia acree-
dora de primer orden », CADTM, 21 de 
noviembre de 2024, https://www.cadtm.
org/Preguntas-y-respuestas-sobre-Chi-
na -como -una-po t e nc ia -ac r e e do -
ra-de-primer-orden. 

•	 Pierre-François Grenson, « China en Áfri-
ca: ¿Historia de amor o peligro mortal? 
¿Y si fuera más complicado que eso? », 
30 de junio de 2023, https://www.cadtm.
org/China-en-Africa-Historia-de-amor-o-
peligro-mortal-Y-si-fuera-mas-complica-
do-que 

•	 Éric Toussaint, « ¿Ofrecen los BRICS y 
su Nuevo Banco de Desarrollo alterna-
tivas al Banco Mundial, al FMI y a las 
políticas promovidas por las potencias 
imperialistas tradicionales? », 22 de abril 
de 2024, https://www.cadtm.org/Ofre-

cen-los-BRICS-y-su-Nuevo-Banco-de-De-
sarrollo-alternativas-al-Banco-Mundial.  

•	 Éric Toussaint, « Por qué los BRICS no 
condenan el genocidio en Gaza » 

5. Los BRICS (Brasil, Rusia, India, China y 
Sudáfrica) anunciaron en 2014 la creación 
de un nuevo banco multilateral de su pro-
piedad24. Bajo el nombre de Nuevo Banco de 
Desarrollo (NBD, New Development Bank) 
acordó sus primeros créditos a fines del año 
2016. El análisis de los proyectos financiados 
por este banco con sede en Shanghái indica 
que no difieren fundamentalmente de los fi-
nanciados por el Banco Mundial y otras insti-
tuciones financieras como el Banco Africano 
de Desarrollo (BAfD), el Banco Asiático de 
Desarrollo (BAsD), el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) o el Banco Europeo de In-
versiones (BEI). Todas se inscriben en el mo-
delo productivista-extractivista-exportador, 
por ejemplo, construcción de grandes vías de 
comunicación y otras infraestructuras desti-
nadas a la importación/exportación de ma-
terias primas de los países poco o nada in-
dustrializados, sin que esas materias primas 
sean transformadas in situ o construcciones 
de centrales de producción de la energía 
eléctrica necesaria para la extracción de 
esas materias primas… Desgraciadamente, 
el Nuevo Banco de Desarrollo no constituye 
una verdadera alternativa para los países en 
desarrollo. Los gobiernos que lo fundaron 
buscaban dotarse de un banco que sirva 
directamente a sus intereses —asegurar las 
fuentes de aprovisionamiento en materias 
primas y de salida para sus exportaciones— 
y no a los intereses de los pueblos.

24 Véase la crítica que hacía de ese Banco Daniel 
Munevar (economista, CADTM): «El Banco de los 
BRICS, ¿una alternativa para el financiamiento al de-
sarrollo?», 28 de julio de 2014. https://www.cadtm.
org/El-Banco-de-los-BRICS-una
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6. La crisis alimentaria y climática. Entre 
2007 y 2008 las poblaciones del Sur se en-
frentaron a un fuerte aumento del precio de 
los alimentos que dio lugar a rebeliones por 
hambre en 18 países. Mientras que antes de 
la crisis eran cerca de 900 millones las per-
sonas que padecían hambre, ese número 
aumentó en cerca de 120 millones: por lo 
tanto, se superaron los 1.200 millones en 
2009. La cifra se ha ido reduciendo paulati-
namente, pero el dato nos debe alertar de 
la increíble vulnerabilidad de centenares de 
millones de personas. Esa situación dramá-
tica está directamente ligada a otros factores 
de la crisis global y del sistema de endeuda-
miento.25 Entre los factores ligados a la crisis 
alimentaria global que mantiene a casi un 
ser humano entre diez en una situación de 
hambre, se pueden citar la  especulación fi-
nanciera sobre los precios de los alimentos 
de base, la utilización de tierras para cultivos 
de agrocombustibles en lugar de alimentos 
o la prioridad dada a los cultivos de exporta-
ción que provoca el fin de las subvenciones 
destinadas a asegurar la alimentación local 
mediante la producción local.

A eso hay que agregar los efectos de la crisis 
climática, que empeora en los países en de-
sarrollo. Allí también las políticas impulsadas 
por el Banco Mundial en particular, y el siste-
ma capitalista productivista en general, for-
man parte del problema y no de la solución26.

25 Léase Éric Toussaint, «Volvamos a hablar de 
las causas de la crisis alimentaria», 28 de octubre 
de 2008, https://www.cadtm.org/volvamos-a-ha-
blar-de-las-causas-de .  Éric Toussaint, «La banca 
especula con materias primas y alimentos», https://
www.cadtm.org/La-banca-especula-con-materias, 
18 de marzo de 2014.
26 Léase Éric Toussaint, «Clima y crisis ecológica: 
Los aprendices de brujo del Banco Mundial y del 
FMI», https://www.cadtm.org/Clima-y-crisis-ecolo-
gica-Los-aprendices-de-brujo-del-Banco-Mundial-y-
del-FMI. 26 de junio de 2024.

Para saber más sobre la deuda ecológica y la 
crisis alimentaria mundial : 

•	 Éric Toussaint, Maxime Perriot, « Deuda 
ecológica y climática : ¿ Quién es el res-
ponsable ? », CADTM, 7 de enero de 2025, 
https://www.cadtm.org/Deuda-ecologi-
ca-y-climatica-Quien-es-el-responsable  

•	 Éric Toussaint, Maxime Perriot, « Para 
lograr la bifurcación ecológica es nece-
sario abandonar las falsas soluciones », 
CADTM, 14 de enero de 2025, https://
www.cadtm.org/Para-lograr-la-bifurca-
cion-ecologica-es-necesario-abando-
nar-las-falsas. 

•	 Éric Toussaint, Maxime Perriot, « Gravar 
a los ricos y reparaciones y anulaciones 
de deudas : la urgencia llama a la radi-
calidad», CADTM, 21 de enero de 2025, 
https://www.cadtm.org/Gravar-a-los-
ricos-reparaciones-y-anulaciones-de-
deudas-la-urgencia-llama-a-la 

•	 Éric Toussaint, Omar Aziki, « La crisis 
alimentaria internacional y propues-
tas para superarla», CADTM, 5 de sep-
tiembre de 2022, https://www.cadtm.
org/La-crisis-alimentaria-internacio-
nal-y-propuestas-para-superarla. 

7. El aumento de la deuda pública interna. 
Lenta pero inexorablemente los acreedores 
internos se sumaron a los externos. Los pa-
gos no llegan solamente a las cuentas de 
Nueva York, Londres o París, sino también 
a las de los bancos de los propios países 
del Sur. No obstante, no seamos ingenuos: 
normalmente, los bancos domésticos que 
prestan en moneda nacional a los poderes 
públicos de sus países son filiales de bancos 
extranjeros y los préstamos en moneda lo-
cal son, en numerosas ocasiones, indexados 
en una divisa fuerte, generalmente el dólar. 

Eso significa que en caso de devaluación de 
la moneda local o de apreciación de la divisa 
fuerte, el montante a reembolsar aumentaría 
considerablemente. También hay que seña-
lar que los tipos de interés practicados sobre 
la deuda interna son muy elevados. La deuda 
interna se convirtió en una fuente de ren-
ta permanente para las clases dominantes 
locales o extranjeras. La transformación 
aparente no cambió la situación de fondo: 
una cantidad de recursos que deberían es-
tar destinados prioritariamente a los gastos 
para responder a las necesidades sociales 
fundamentales de las poblaciones locales 
están dedicados al pago de las deudas, en 
muchos casos ilegítimas o ilegales.

8. La deuda pública se ha convertido en 
una de las principales preocupaciones de 
los países del Norte desde la crisis provo-
cada por los grandes bancos privados en 
2007-2008. En Estados Unidos y en Europa27 
la crisis generó un fuerte aumento de la deu-
da privada al inicio y más tarde de la deuda 
pública. Las enseñanzas de la crisis de la deu-
da en el Sur son muy útiles para analizar los 
acontecimientos que sucedieron a la crisis de 

27 Durante los años 1990 estalló en Japón una cri-
sis comparable. Véase Daniel Munevar, «Décadas 
perdidas en Japón», en La deuda o la vida, capítulo 
XVI, Icaria editorial, Barcelona, 2011

2007-2008. Las políticas aplicadas en el Norte 
en países como Grecia, Portugal o Chipre se 
asemejan estrechamente a las que afectaron 
a los países del Sur desde los años 1980. Es la 
razón por la que el CADTM reforzó su trabajo 
de análisis y sus actividades sobre los países 
del Norte, sin olvidar a los países del Sur.

9. A partir de 2010-2012, hasta 2022,  la re-
ducción progresiva de los tipos de interés 
en el Norte redujo el coste de la deuda en 
el Sur. Los Bancos Centrales de los países 
del Norte procedieron a una reducción de los 
tipos de interés, llevándolos hasta el 0%. El 
objetivo era mantener a flote los mercados 
financieros y las grandes empresas privadas. 
Se trataba también de que la deuda pública 
del Norte fuera más fácilmente gestionable y 
refinanciable. La política de tipos de interés 
bajos practicada por las grandes potencias 
capitalistas alentó la financiación de los gas-
tos mediante la deuda y produjo un fuerte 
aumento de las deudas públicas y privadas, 
tanto en el Norte como en el Sur del plane-
ta. Esto conllevó una reducción del coste de 
la refinanciación para los países del Sur. Esa 
financiación a bajo coste, combinada con el 
flujo de capitales del Norte en busca de me-
jores rendimientos frente a sus bajos tipos 
de interés y a las elevadas recaudaciones 
por exportación (ya que el precio de las ma-

Acción liderada por
militantes del CADTM 
Lieja para sensibilizar 

sobre la carga de la
deuda en el presupuesto 

federal belga, 2014.
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terias primas exportadas desde el Sur hacia 
el Norte continuaba alto), dieron a los gober-
nantes de los países en desarrollo, incluidos 
los más pobres, una peligrosa sensación de 
seguridad. Países del África subsahariana 
que nunca habían tenido la ocasión de impri-
mir y vender títulos de sus deudas soberanas 
en los mercados financieros internacionales, 
pudieron fácilmente encontrar compradores 
para sus títulos de deuda. Los fondos de in-
versiones y los bancos del Norte adquirie-
ron títulos del Sur, ya que ofrecían un me-
jor rendimiento que los títulos del Tesoro 
estadounidense o que los títulos japoneses, 
alemanes, franceses o de otros países eu-
ropeos, todos próximos al 0% o no superan-
do el 2 o el 3%.

10. Sin dificultad, los países pobres emitie-
ron y vendieron títulos de sus deudas ex-
ternas en los mercados internacionales. El 
caso de Ruanda es paradigmático. Mientras 
que es uno de los países más pobres del 
mundo —está clasificado en la 165º posi-
ción entre 191 países por el Programa de las 
Naciones Unidas para el desarrollo (PNUD) 
según el Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
—  y que, además, quedó marcado por el 

genocidio de 1994, pudo por primera vez en 
su existencia emitir títulos de su deuda so-
berana y venderlos en Wall Street. Y así fue 
en 2013, 2019, 2020 y 2021. Lo mismo pasó 
en Senegal, que pudo emitir 6 empréstitos 
internacionales entre 2009 y 2021, durante 
2009, 2011, 2014, 2017, 2018 y 2021. Etiopía, 
país también muy pobre, pudo emitir un em-
préstito internacional en 2014. Benín tuvo 
acceso más recientemente y emitió tres em-
préstitos en los mercados internacionales en 
2019, 2020 y 2021. Costa de Marfil, que había 
salido de una situación de guerra civil hacía 
apenas algunos años, también emitió títulos 
todos los años entre 2014 y 2021, a pesar de 
que formaba parte de los países pobres muy 
endeudados. Igualmente, podemos mencio-
nar los empréstitos de Kenia (2014, 2018, 
2019, 2021), Zambia (2012, 2014, 2015), Gha-
na (2013 a 2016, 2018 a 2021), Gabón (2007, 
2013, 2015, 2017, 2020, 2021), Nigeria (2011, 
2013, 2014, 2017, 2018, 2021, 2022), Angola 
(2015, 2018, 2019, 2022) y Camerún (2014, 
2015, 2021). Algo nunca visto en los últimos 
60 años que atestigua una situación interna-
cional totalmente particular: los inversores 
financieros del Norte disponían de una 
enorme liquidez y frente a tipos de interés 

muy bajos en su región estaban atentos a 
rendimientos interesantes. Senegal, Zam-
bia y Ruanda prometían rendimientos del 6 
al 8% en sus títulos, de este modo atraían a 
sociedades financieras que buscaban colo-
car provisoriamente su liquidez, aunque los 
riesgos fueran elevados. Los gobiernos de los 
países pobres estaban eufóricos e intentaron 
hacer creer a sus poblaciones que la felicidad 
estaba a la vuelta de la esquina, mientras que 
la situación podía invertirse dramáticamente. 
La prensa internacional habló de un afro op-
timismo que sucedía a un afro pesimismo.28 
Los dirigentes africanos se vanagloriaron de 
su succes story (historia de éxito) atribuida a 
su capacidad a adaptarse a la mundialización 
neoliberal y a la apertura de los mercados. 
El Banco Mundial, el FMI y el Banco Africa-
no de Desarrollo (BAfD) los felicitaron. Pero 
esos gobernantes habían acumulado deudas 
de manera exagerada sin consultar a la ciu-
dadanía de sus países. Cuando los bancos 
decidieron, a partir de 2022, aumentar los 
tipos de interés, la situación financiera se de-
terioró brutalmente.

11. Las deudas individuales ilegítimas. Se 
trata de un campo de análisis e intervención 
que el CADTM viene desarrollando desde 
2014. Al igual que los pueblos, como suje-
tos colectivos, los individuos de las clases 
populares sufren también de ese «sistema 
deuda»: gran aumento de los suicidios entre 
las personas campesinas endeudadas en la 
India29; doce millones de familias expulsadas 
de sus viviendas por los bancos de Estados 
Unidos, centenares de miles de familias de-

28 CADTM, «África: la trampa de la deuda y cómo 
salir de ella», diciembre de 2022, https://www.
cadtm.org/Africa-la-trampa-de-la-deuda-y-como-
salir-de-ella
29 Más de 400.000 personas campesinas endeu-
dadas se suicidaron en la India entre 1995 y 2020.

sahuciadas en España o Irlanda; mujeres 
atrapadas en el sistema de microcrédito en 
el Sur, con ejemplos en Marruecos y en di-
versos lugares30; o estudiantes universitarios 
sobreendeudados en Estados Unidos, en 
el Reino Unido, en Japón o Chile debido al 
simple hecho de intentar continuar con sus 
estudios. La deuda estudiantil en Estados 
Unidos supera los 1,77 billones de dólares.31 
Esa cifra es muy superior al total de la deuda 
externa pública acumulada en América Lati-
na y África. Los movimientos de resistencia 
se han desarrollado estos últimos años: en 
Estados Unidos para defender a la juventud 
estudiante endeudada víctima de los bancos, 
en España y Estados Unidos para impedir los 
embargos inmobiliarios, en Marruecos o Sri 
Lanka para sostener la lucha de las mujeres 
víctimas de la estafa de los microcréditos y 
en la India para proteger al campesinado 
abusado por los usureros.

12. Los fondos buitre32. La deuda pública se 
convirtió en la presa de las estrategias espe-
culativas de los «acreedores pleitistas» co-
nocidos bajo el nombre de «fondos buitre». 

30 Véase Lucile Daumas , Omar Aziki , Fatima 
Zahra El Beghiti, « Microcréditos: cuando los pobres 
financian a los ricos », 28 de agosto de 2017, https://
www.cadtm.org/Microcreditos-cuando-los-pobres; 
Eric Toussaint , Nathan Legrand, « Unos testimo-
nios abrumadores sobre los abusos del microcré-
dito », 27 de abril de 2018, https://www.cadtm.org/
Unos-testimonios-abrumadores-sobre. 
31 Forbes, « 2023 Student Loan Debt Statis-
tics: Average Student Loan Debt » https://www.
forbes.com/advisor/student-loans/average-stu-
dent-loan-debt-statistics/, consultado el 24 de julio 
de 2025. También https://educationdata.org/stu-
dent-loan-debt-statistics, consultado el 1 de abril 
de 2025 y https://debtcollective.org/campaigns/stu-
dent-debt/, consultado el 24 de julio de 2025.
32 Colectivo, «Manifiesto de Madrid contra la 
deuda ilegítima y la actuación de los fondos de in-
versión», CADTM, 24 de abril de 2023, https://www.
cadtm.org/Manifiesto-de-Madrid-contra-la-deuda-
ilegitima-y-la-actuacion-de-los-fondos-de.

Marta Garrich-WoMin/IMF-WB counter summit Marrakesh 2023



30 31

Fondos de inversiones privados, la mayoría 
implantados en los paraísos fiscales, que se 
especializan en la recompra de títulos de 
deuda de Estados en suspensión de pagos o 
próximos a ello, con un coste muy bajo. Des-
pués, llevan a los Estados ante los tribunales 
anglosajones obligándoles a reembolsar sus 
préstamos en su valor nominal, aumentado 
por los intereses, por multas por retardo y 
por los gastos del proceso. Contrariamente 
a los acreedores bilaterales y multilaterales, 
rechazan participar en cualquier negociación 
u operación de reestructuración, privilegian-
do el arreglo judicial y en caso de impago, 
el embargo de los activos del deudor (pro-
piedades diplomáticas, recaudaciones de 
exportaciones y diversos activos colocados 
en el extranjero). Desde el año 2000 más 
de una veintena de Estados entre los más 
endeudados del mundo pagaron el precio 
de estas estrategias en América Latina (Ar-
gentina, Honduras, Perú y Cuba) y África 
(Sierra Leona, República del Congo, Uganda 
y República Democrática del Congo) durante 
grandes batallas jurídico-financieras todavía 
en curso. Desde 2007 el fenómeno se desa- 
rrolla en contra de países de la Europa del 
Sur (Grecia, España y Portugal). Las estrate-
gias buitre pueden prosperar en el futuro 
tanto en el Sur como en el Norte, ya que 

las deudas nuevamente emitidas 
continúan gestionándose bajo el 
derecho estadounidense o británi-
co, favorable a los acreedores. Eso 
permite a los fondos buitre llevar 
ante la justicia a los países sobe-
ranos en los tribunales del Estado 
de Nueva York o del Reino Unido, 
donde no tendrán muchas posibi-
lidades de ganar sus causas.

Así fue como Argentina estuvo 
bajo los focos en 2014, cuando el 

Tribunal Supremo de Estados Unidos rechazó 
el recurso del Estado argentino y dio la razón 
a los fondos buitres NML (de Paul Singer) y 
Aurelius, condenando a Argentina a pagar 
una enorme suma. Finalmente, en 2016, bajo 
la presidencia del neoliberal Mauricio Macri, 
pagó la escandalosa suma de 9.300 millones 
de dólares, de los cuales 4.800 millones fue-
ron para los fondos buitre de Paul Singer.33

Gracias a la acción llevada a cabo por el 
CADTM y otros organismos como el Centro 
Nacional de Cooperación al Desarrollo 
(CNCD) y su homólogo flamenco (NCOS), el 
parlamento belga adoptó en 2015 una ley 
anti fondos buitre.34

Presentamos aquí un extracto de lo que Gi-
selle Datz, autora de un minucioso estudio 

33 Ver « Juicio de los fondos buitre contra Ar-
gentina» por Jérôme Duval y Fátima Martín, 13 de 
agosto de 2014, https://www.cadtm.org/spip.php?-
page=imprimer&id_article=10548
34 El texto de la ley belga relativo a la lucha contra 
las actividades de los fondos buitre está dispo-
nible en: «Ley relativa a la lucha contra los fondos 
buitre», https://www.cadtm.org/Ley-relativa-a-la-lu-
cha-contra-las, 27 de febrero de 20217. “Ley Belga 
sobre los “Fondos Buitre” Entrevista a Éric Toussaint 
en Radio CUT- FM (En Duro de Callar), 8 de mayo de 
2023, https://www.cadtm.org/Ley-Belga-sobre-los-
Fondos-Buitre. 

sobre la cuestión, manifiesta: (…) «en julio 
de 2015, la Cámara de representantes belga 
adoptó por unanimidad su ley “anti fondos 
buitre” (…). El proyecto de ley de abril de 2015 
cita como motivación varios casos de litigios 
ligados a los fondos buitre en los tribunales 
extranjeros: Elliot Associates vs. Perú en 
Bélgica (1996-1999), Kesington International 
vs. the Democratic Republic of Congo (DRC) 
en Bélgica (citado anteriormente), GF He-
misphere vs. RDC en un tribunal de Jersey 
en 2004, Donegal International vs. Zambia 
ante los tribunales británicos (2007) y por 
supuesto NML vs. la República Argentina 
ante los tribunales de Nueva York (con deci-
siones judiciales críticas enunciadas en 2008 
y 2012). La ley establece que “si un tribunal 
belga identifica un fondo actuando como 
“buitre”, este no puede reclamar más que el 
precio reducido que pagó”.» (Datz en Pénet y 
Zendejas,35 p. 272).36

Esta ley fue cuestionada ante el Tribunal 
Constitucional de Bélgica por uno de los 
principales fondos buitre del mundo men-
cionado anteriormente, NML Capital LTD de 
Paul Singer, un magnate estadounidense. El 
CADTM, asociado al CNCD, intervino ante la 

35 Sovereign Debt Diplomacies. Rethinking So-
vereign Debt from Colonial Empires to Hegemony, 
Edited by Pierre Pénet and Juan Flores Zendejas, 
OxfordUniversityPress, 2021.
36 “in July, 2015, the Belgian House of Represen-
tatives unanimously passed its ‘anti-vulture funds” 
law (…).The bill’s draft of April 2015 cites several 
cases of vulture fund-driven litigation in foreign 
courts as its motivation: Elliott Associates v. Peru in 
Belgium (1996–9), Kensington International v. the 
DRC in Belgium (cited above), FG Hemisphere v. the 
DRC in a Jersey Court in 2004, Donegal International 
v. Zambia in British courts (2007), and, of course, 
NML v. Argentina in New York courts (with critical 
judicial decisions stated in 2008 and 2012).¹⁵ The 
law established that ‘if a Belgian court finds a fund 
acting as a “vulture”, the latter cannot claim more 
than the discounted price it paid’ “ p. 272.

justicia y obtuvo que el Tribunal Constitucio-
nal de Bélgica desestime la querella de NML 
capital LTD y confirme la validez de la ley de 
2015.37

A continuación, las observaciones de Datz 
acerca de este asunto:

«Finalmente, el 31 de mayo de 2018 el Tribu-
nal Constitucional belga acabó con las reivin-
dicaciones de NML capital, según las cuales la 
ley belga de 2015 era anticonstitucional. Por 
el contrario, el tribunal considera que la ley 
era “no discriminatoria, respetuosa con los 
compromisos europeos e internacionales de 
Bélgica y no violaba ningún derecho consti-
tucional”.» 

Giselle Datz agrega: «Se trata de una victo-
ria para el público que apoya esta ley y en 
particular para las ONGs que se unieron 
al Estado belga para respaldar la ley: la 
coalición belga de las ONGs de desarrollo 
francófonas CNCD-11.11.11, su organiza-
ción hermana flamenca 11.11.11 y el Co-
mité para la Abolición de la Deuda Ilegíti-
ma (CADTM).» (p.273).  

Desde entonces, el CADTM lleva a cabo una 
campaña para que otros países adopten 
una legislación anti fondos buitre similar a 
la belga.

37 La decisión completa del tribunal puede ser 
consultada en la siguiente dirección: http://www.
const-court.be/public/f/2018/2018-061f.pdf, en 
la página 2 se lee que la Asociación sin Ánimo de 
Lucro (ASBL en francés) CADTM intervino en este 
caso en oposición al fondo buitre NML Capital LTD, 
sociedad privada con sede en las Islas Caimán, un 
paraíso fiscal notorio. Véase también: CADTM, Eu-
rodad, CNCD “Debt justice prevails at the Belgian 
Constitutional Court: Vulture funds law survives 
challenge by NML Capital”, https://www.cadtm.org/
Debt-justice-prevails-at-the-Belgian-Constitutional-
Court-Vulture-funds-law, 6 de junio de 2018.

Acción liderada por el CADTM contra 
los fondos buitres, Bruselas 2015.
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13. La auditoría ciudadana. Tras los pasos 
de la victoria de Ecuador contra sus acree-
dores en 2009 se desarrollaron plataformas 
e iniciativas que trabajaron en la realización 
de una auditoría ciudadana para identificar 
deudas ilegítimas, odiosas o ilegales. En dife-
rentes países38  esos movimientos dieron lu-
gar a una reflexión interesante y enriquece-
dora que permite clarificar las partes de una 
deuda pública que no deben pagarse. Sin 
pretender ser exhaustivos, podemos avanzar 
las siguientes definiciones:

La deuda pública ilegítima

Es una deuda contraída por los poderes 
públicos sin respetar el interés general o de 
una manera que le es perjudicial.

La deuda pública ilegal 

Se trata de la deuda contraída por los po-
deres públicos en flagrante violación del or-
den jurídico vigente.

La deuda pública insostenible

Es aquella cuyo reembolso condena a la 
población de un país a un empobrecimiento 
y una degradación de la salud y de la edu-
cación pública, un aumento del desempleo 
o problemas de subalimentación. Dicho en 
otras palabras, una deuda cuyo pago impide 
a los poderes públicos garantizar los dere-
chos humanos fundamentales.

La deuda pública odiosa 

Recordemos que, según la doctrina jurídica 
de la deuda odiosa, cuya teoría desarrolló 
Alexander Sack en 1927, una deuda es «odio-
sa» cuando se reúnen dos condiciones esen-
ciales: 

1) la ausencia de beneficio para la población: 

38 Brasil, España, Portugal, Francia, Bélgica...

la deuda fue contraída no en el interés del 
pueblo y del Estado, sino en contra de su in-
terés y/o en el interés personal de dirigentes 
y de personas próximas al poder 

2) la complicidad de los prestamistas: los 
acreedores sabían (o podían saber) que los 
fondos prestados no beneficiarían a la pobla-
ción (véase el recuadro sobre deuda odiosa 
más arriba)

Una auditoría ciudadana de la deuda pública 
asociada, en algunos casos, a una suspen-
sión unilateral y soberana de su pago debería 
permitir la anulación/repudio de la parte ile-
gítima, insostenible y/o ilegal de la deuda y 
reducir de manera importante la parte res-
tante. Se trata igualmente de poner freno a 
ese tipo de endeudamiento para el futuro.

Las iniciativas de auditoría ciudadana fue-
ron particularmente activas en países como 
Brasil (desde 2000), Argentina (2018-2021), 
Portugal (2010-2011), Francia (2011-2014), 
Grecia (2011-2015), España (2010-2018), Ita-
lia (2013-2017), Bélgica (2013-2016)... luego 
hubo un reflujo en Europa, tras la capitula-
ción del gobierno de Tsipras en 2015.

A partir de 2020  
comienza el engranaje 
hacia una nueva  
e importante crisis  
de la deuda

Desde 2020 y sobre todo desde 2022, hemos 
entrado en una nueva coyuntura caracte-
rizada por una nueva crisis de la deuda de 
proporciones enormes causada por cuatro 
shocks del capitalismo mundial. Todas son 

crisis exógenas que afectan a los países más 
pobres:

1. En primer lugar la pandemia del corona-
virus, que provocó fallecimientos masivos 
en el mundo entero, confinamientos genera-
lizados, rupturas de cadenas de aprovisiona-
miento, etc.

2. En segundo lugar la crisis económica 
agravada por la pandemia. Perjudicó gra-
vemente las economías de los países en 
desarrollo, desde América Latina hasta Asia, 
pasando por África; países como Sri Lanka y 
Cuba, que habían adoptado una estrategia 
económica basada en el turismo, se vieron 
particularmente afectados por la suspensión 
de los transportes aéreos. La interacción de 
esos dos shocks sentó las bases de una nue-
va crisis de la deuda soberana. En el mismo 
momento en que los Estados tuvieron que 

aumentar sus gastos públicos para hacer 
frente a la pandemia, sus economías entra-
ron en recesión, reduciendo la recaudación 
fiscal. Consecuentemente, la deuda sobera-
na estalló.

3. El tercer shock fue la invasión de Ucra-
nia por Rusia en febrero de 2022. Inme-
diatamente se desencadenó un aumento 
especulativo masivo de los precios de los 
cereales, como el trigo. Se puede hablar de 
aumento especulativo porque durante los 
primeros meses de la guerra las reservas de 
cereales de Ucrania y Rusia no disminuyeron. 
Sin embargo, los precios de los cereales se 
dispararon. Después, las exportaciones se 
interrumpieron, lo que tuvo como efecto as-
fixiar a los aprovisionamientos y provocar un 
aumento todavía mayor de los precios, hasta 
que se orquestó un acuerdo para permitir la 
activación de las exportaciones. Ese acuerdo 
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fue cuestionado desde final de julio de 2023. 
Hubo igualmente un aumento vertiginoso de 
precios de los abonos químicos, así como del 
petróleo y el gas. Los precios aumentaron en 
todo el mundo, en particular en los países 
que importaban la mayor parte de produc-
tos alimentarios, abonos y combustibles. En 
los países de África y Asia la inflación es una 
pesada carga para las poblaciones, ya em-
pobrecidas por la recesión. Una gran canti-
dad de personas no han podido hacer frente 
al aumento de los precios de los alimentos y 
los combustibles.

4. El cuarto shock, ciertamente el más impor-
tante, fue la decisión unilateral de la Re-
serva Federal estadounidense, del Banco 
Central Europeo y del Banco de Inglate- 
rra de aumentar sus tipos de interés. En 
Estados Unidos la FED aumentó sus tipos de 
interés cercanos al 0% a más del 5%, el Banco 
de Inglaterra y el de Canadá hicieron lo mis-
mo y el Banco Central Europeo los llevó hasta 
el 4,5%.

Estos aumentos tuvieron un efecto devas-
tador en los países del Sur. Estados como 
Zambia y Ghana, considerados como de 
succes story entraron en suspensión de pa-
gos. Los fondos de inversión que habían 
comprado obligaciones soberanas de estos 
países se dieron cuenta de que el aumento 
de los tipos de interés en el Norte significaba 
que podían obtener un mayor rendimiento 
comprando obligaciones de Estados Unidos, 
Europa y el Reino Unido. Por lo tanto, asisti-
mos a una repatriación de los capitales finan-
cieros desde el Sur hacia el Norte.

Como consecuencia al  
aumento de los tipos de interés 

en el Norte, los fondos de  
inversión anunciaron a los 

Estados del Sur que si querían 
refinanciar sus deudas debían 
pagar tipos de interés entre el  

9 y el 15%, llegando en algunos 
casos hasta el 26%

Peor aún, los fondos de inversión anunciaron 
a los países del Sur que si querían refinanciar 
sus deudas deberían pagar tipos de interés 
entre el 9 y el 15%, llegando en algunos ca-
sos hasta el 26% (como sucedió con Zambia 
y Egipto)39 y si no era así, los fondos no com-
prarían sus obligaciones. Los países no pudie-
ron hacer otra cosa que aceptar, muchos de 
ellos no tienen ningún medio para efectuar 
sus pagos a unos tipos de interés tan eleva-
dos, por lo que el resultado es una nueva cri-
sis de la deuda soberana.

Durante el periodo 2024-2025 la Reserva Fe-
deral bajó ligeramente el tipo de interés, que 
en mayo de 2025 se situaba en el 4,5 %. El 
BCE lo redujo al 2,25 % a mediados de abril de 
2025. A pesar de estas bajadas, el tipo de re-
financiación de la deuda del Sur sigue siendo 
muy elevado.

El informe del Banco Mundial sobre las deu-
das de los «países en desarrollo» publicado 

39 Evolución de los rendimientos a 10 años, dis-
ponible en https://www.worldgovernmentbonds.
com/country/puertorico/
Se observa que a fecha de 28 de abril de 2024 el 
rendimiento (yield) de los títulos a 10 años de Zam-
bia asciende al 25%, el de Turquía alcanza el 28%, el 
de Nigeria 24,75% y el de Egipto el 29%.

el 13 de diciembre de 202340 revelaba una 
realidad alarmante: en 2022 el conjunto de 
países en desarrollo había gastado un mon-
tante récord de 443.500 millones de dólares 
para asegurar el pago de sus deudas públicas 
externas. Para ese mismo año 2022, los 75 
países de bajos ingresos que tenían acceso 
a la Asociación Internacional de Desarrollo 
(AID), institución del Banco Mundial que otor-
ga créditos a los países más pobres, pagaron a 
sus acreedores una suma de 88.900 millones 
de dólares. La deuda externa total de esos 75 
países ascendió a la suma récord de 1 billón 
cien mil (1,1 x 1012) millones de dólares, o sea, 
más del doble del nivel que tenía en 2012. Se-
gún un comunicado del Banco Mundial, entre 
2012 y 2022 esos países vieron su deuda ex-
terior aumentar un 134%, un porcentaje su-
perior al del aumento de su Ingreso Nacional 
Bruto (INB), que fue del 53%.

El Banco Mundial agrega: «El aumento ver-
tiginoso de los tipos de interés acentuó la 
vulnerabilidad ligada a la deuda en todos 
los países en desarrollo. Solamente durante 
estos últimos tres años hemos asistido a 18 
suspensiones de pago soberanas en diez 
países en desarrollo, es decir, más que el 
número registrado durante las dos décadas 
precedentes. En este momento cerca del 
60% de los países con ingresos bajos están 
expuestos a un elevado riesgo de sobreen-
deudamiento o ya están en esa situación.»

Una nueva crisis de la deuda comenzaba. 
Se gastan enormes sumas para reembolsar 
a los acreedores en detrimento de la satis-
facción de las necesidades crecientes de mil-

40 Fuente: Banco Mundial, ’Informe sobre la deu-
da internacional de 2023’, 13 de diciembre de 2023, 
https://www.bancomundial.org/es/news/press-re-
lease/2023/12/13/developing-countries-paid-re-
cord-443-5-billion-on-public-debt-in-2022.

lones de personas que tiene una urgencia 
vital de ayuda. Recordemos que, según otro 
informe del Banco Mundial citado por el Fi-
nancial Times,41 entre 2019 y 2022 más de 95 
millones de personas engrosaron las filas de 
la extrema pobreza.

El Banco Mundial reconoce que los pres-
tamistas privados comenzaron en 2022 a 
cerrar el grifo a los PED, exprimiéndolos al 
máximo para obtener la mayor cantidad 
posible de reembolsos. Efectivamente, se-
gún el Banco Mundial los nuevos créditos 
concedidos por los prestamistas privados 
a los poderes públicos de los países en de-
sarrollo cayeron un 23% reduciéndose hasta 
los 371.000 millones de dólares, su nivel más 
bajo en diez años. Por el contrario, esos mis-
mos acreedores recibieron 556.000 millones 
de dólares en forma de reembolsos. Esto 
significa que en 2022 percibieron 185.000 
millones de dólares más de lo que desembol-
saron en préstamos. Siempre según el Banco 
Mundial, es la primera vez desde 2025 que 
los acreedores privados recibían más fondos 
que los que inyectaban en los países en de-
sarrollo.

El Banco Mundial no explica cómo se llegó a 
esa situación, ya que implicaría el cuestiona-
miento del modelo y del sistema económico 
que promueve y considera como la única op-
ción posible. Eso obligaría además a apuntar 
claramente a la culpabilidad de los Bancos 
Centrales de Estados Unidos, Canadá y Eu-
ropa occidental y, por lo tanto, de las auto-
ridades de las principales potencias occiden-
tales que dominan tanto el Banco Mundial 
como el FMI.

41 Martin Wolf, “The global economy holds up 
yet limps on”, 11 de octubre de 2023. https://
www.ft.com/content/5d4be3f8-decc-4f97-b4de-
9f802d95d5f3, consultado el 24 de julio de 2025
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Durante los últimos tres años  
se contaron 18 suspensiones de 
pagos soberanas en diez países 

en desarrollo, es decir, un  
número mayor que el registrado 

en las dos décadas precedentes

El Banco Mundial no niega el papel tan ne-
gativo que desempeña el enorme aumento 
de los tipos de interés, pero se guarda muy 
bien de señalar la responsabilidad de los di-
rigentes de los Bancos Centrales de las po-
tencias que dominan las dos instituciones de 
Bretton Woods.

El Banco Mundial no recomienda a los go-
biernos de los países endeudados protegerse 
declarando una suspensión coordinada de 
pagos de la deuda. Sin embargo, según el 
derecho internacional, tienen perfectamente 
ese derecho. En efecto, esos países pueden 
anunciar el cambio fundamental de circuns-
tancias provocado por las crisis externas pro-
venientes del Norte, en particular, la decisión 
unilateral de los bancos centrales de Estados 
Unidos, Canadá y Europa occidental de au-
mentar radicalmente los tipos de interés.

En caso de un cam-
bio fundamental de 
circunstancias y de 
shocks externos, no 
hay obligación de 
continuar la ejecución 
de un contrato de 
préstamo y de prose-
guir con el pago de la 
deuda.

Por otra parte, el Ban-
co Mundial no asume 

tampoco su responsabilidad. Este banco, jun-
to al FMI, alentaron a los países actualmente 
endeudados a contraer un máximo de nue-
vos préstamos y a abrir enormemente sus 
economías, lo que acrecentó su fragilidad 
ante las crisis externas que se sucedieron a 
lo largo de 2019 y 2022.

Si consideramos en perspectiva y hacemos 
un balance de la acción del Banco Mundial 
y del FMI, nacidos en 1944, solo podemos 
constatar el completo fracaso de esas dos 
instituciones multilaterales que se suponía 
que permitirían un sólido desarrollo y el ple-
no empleo. Por otro lado, encontramos en 
un importante informe presentado por el 
FMI en 2023, un reconocimiento abrumador 
del fracaso. Efectivamente, en el World Eco-
nomic Outlook de abril de 2023, el FMI afirma 
que serían necesarios 130 años para que los 
países en desarrollo redujeran a la mitad la 
brecha que separa su ingreso por habitante 
del de los países desarrollados. ¡130 años! Y 
eso, en un momento en el que la humanidad 
se confronta, en lo inmediato, a amenazas 
a corto plazo para su existencia, debido a la 
crisis ecológica que ha tomado proporciones 
extremas. Pero el colmo es que, en el Word 
Economic Outlook de abril de 2008, el FMI 
afirmaba que serían necesarios 80 años para 

reducir la brecha en cuestión. La conclusión 
es simple: entre 2008 y 2023 la brecha entre 
los países en desarrollo y los países desar-
rollados se profundizó aún más, contraria-
mente a la misión encomendada a las insti-
tuciones de Bretton Woods y a los supuestos 
efectos benéficos del capitalismo.

Entre 2019 y 2022  
más de 95 millones de personas 

engrosaron las filas de los  
extremadamente pobres

También hay que citar las políticas de ajuste 
estructural que condujeron a la privatización 
de los sistemas de salud en el Sur Global y 
a una mayor dependencia de esos países de 
los cereales, los insumos y otros productos 
importados. Como ya ha sido explicado, esas 
políticas machacadas a lo largo de 40 años 
desarmaron completamente a los países del 
Sur Global para poder hacer frente a crisis 
externas como la pandemia de la Covid-19 o 
el aumento del precio de los cereales.

Hace dos siglos, al comienzo de la revolución 
industrial capitalista, la diferencia de ingreso 
per cápita entre los países llamados ahora 
en desarrollo y los países desarrollados era 
poco significativa. El victorioso capitalismo 
actual a escala planetaria aumentó, como 
nunca en el pasado, la grieta entre los países, 
sin hablar de la brecha de desigualdad inter-
na en cada nación entre el 1% más rico y el 
50% de los de abajo.

Ahora es el momento de desmontar el Banco 
Mundial y el FMI y construir otra arquitectura 
internacional respetuosa con los derechos 
humanos y la Naturaleza. Ha llegado el mo-
mento de sacudirse de encima al sistema ca-

pitalista y realizar una revolución ecosocialis-
ta, internacionalista, feminista, antirracista…

Para comprender la amplitud de la crisis del 
sistema capitalista mundial, conviene tener 
en cuenta estas otras facetas de la crisis:

La crisis ecológica y el cambio climático 
han alcanzado un punto de no retorno y los 
efectos sobre las poblaciones comienzan a 
tener enormes proporciones, mientras que 
las emisiones de gas de efecto invernadero 
no dejan de aumentar.

La crisis alimentaria que había sido par-
ticularmente grave en 2008-2009 volvió a 
aumentar. A escala planetaria, entre 2014 y 
2021 el número de habitantes que padecen 
inseguridad alimentaria grave aumentó en 
más de 350 millones, pasando de 565 mi-
llones de personas a 924 millones. El incre-
mento fue particularmente fuerte entre 2019 
y 2021, afectando a más de 200 millones de 
personas. En 2023, unos 2,33 mil millones 
de seres humanos (el 28,9% de la población  
mundial) estaban en situación de inseguri-
dad alimentaria moderada o grave.42

La crisis migratoria provocada por las polí-
ticas inhumanas de las potencias del Norte 
en esta materia y exacerbada por los efectos 
de las crisis ecológica, climática, alimentaria, 
por diferentes situaciones de guerra y viola-
ciones de los derechos humanos.

La crisis de gobernanza y el ascenso de la 
extrema derecha en el Norte y en el Sur 
Global. Los gobiernos pierden legitimidad y 
utilizan medidas de represión. Cada vez más 
autoritarios, apartan hacia un lado los par-

42 FAO: « El estado de la seguridad alimentaria 
y la nutrición en el mundo ». Edición 2022. https://
www.fao.org/3/cc0639es/cc0639es.pdf.
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lamentos tanto en el Sur como en el Norte. 
Tomemos como ejemplo el artículo 49.3 de 
la Constitución francesa, que data de 1958, 
utilizado reiteradamente por el presidente 
Emmanuel Macron para imponer políticas 
rechazadas por una mayoría de la población 
a favor de las movilizaciones, o el caso de la 
llamada “Ley Mordaza” en España43, una ley 
de seguridad ciudadana que entró en vigor 
el 1 de julio de 2015 en flagrante violación de 

43 Ver artículo de Carlos Escaño, responsable de 
campañas temáticas de Derechos Humanos en Es-
paña en la web de Amnistía Internacional, 1 de julio 
de 2024, https://www.es.amnesty.org/en-que-esta-
mos/blog/historia/articulo/ley-mordaza/, consulta-
do el 25 de julio de 2025.

La crisis bancaria de 2023 en EEUU y Suiza, 
que muestra que el sistema financiero mun-
dial continua siendo frágil desde la crisis de 
2008.

El retorno de la austeridad en el Norte. 
En el inicio de la crisis de la Covid-19 Mario 
Draghi, que había finalizado su mandato a la 
cabeza del Banco Central Europeo a finales 
de 2019, declaraba junto a su sucesora Chris-
tine Lagarde que se debía aumentar la deu-
da pública para hacer frente a la pandemia. 
Pero evitó cuidadosamente proponer que el 
coste de la lucha contra la pandemia y sus 
múltiples efectos lo pagaran las grandes 
empresas privadas que se beneficiaban de 
la crisis: los Big Pharma, las GAFAM o las 
cadenas de distribución. Para convencer a 
la opinión pública de no plantearse pregun-
tas sobre la manera de financiar la lucha 
necesaria contra la pandemia, los dirigentes 
europeos suavizaron temporalmente las 
normas presupuestarias. Ahora, cuando la 
deuda pública ha aumentado enormemente 
y el coste de la refinanciación también, debi-
do al aumento de los tipos de interés, esos 
mismos dirigentes anuncian la profundiza-
ción de las medidas de austeridad afirmando 
que la deuda pública ha alcanzado un nivel 
insostenible. Es necesario, todavía y siempre, 
denunciar con energía estas políticas de aus-
teridad y luchar por la anulación de las deu-
das públicas ilegítimas.

El agravamiento de la deuda de las clases 
populares provocado por el estancamiento 
de los ingresos, que obligan a las familias 
a pedir préstamos para hacer frente a los 
gastos ordinarios en materia de salud, edu-
cación, vivienda, calefacción, transporte, etc.

La guerra comercial internacional, exacer-
bada por la política del presidente Donald 
Trump desde enero de 2025, también tendrá 
consecuencias nefastas para los países del 
Sur, que se han visto obligados a depender 
de los ingresos de sus exportaciones para 
poder importar lo que ya no producen, así 
como para poder pagar sus deudas.

los artículos 11 y 12 de la Carta de los Dere-
chos Fundamentales de la UE relativos a la 
libertad de expresión y de reunión, que dis-
pone que cualquier tipo de protesta pacífica 
pueda ser prohibida. El gobierno socialista 
del PSOE, el “más progresista de la historia 
española” según sus propias palabras, no ha 
derogado esta restrictiva ley pese a haberlo 
anunciado en su programa político y a lo lar-
go de la legislatura.

Así mismo, por todo el planeta asistimos a la 
utilización de acciones gubernamentales que 
tienen aspectos netamente neofascistas, ra-
cistas y fundamentalistas, como las de Naren-
dra Moti en la India, Benjamin Netanyahu en 
Israel, Donald Trump apoyado por los conser-
vadores religiosos en Estados Unidos, Javier 
Milei en Argentina, Dina Boluarte en Perú, 
Nayib Bukele en El Salvador, Ferdinand Mar-
cos Jr. en Filipinas, Kaïs Saïed en Túnez, Vladi-
mir Putin en Rusia y el régimen iraní sostenido 
por los fundamentalismos islamistas.

A falta de soluciones y victorias revolucio-
narias, el vacío creado por esta crisis lleva 
a los ejércitos a tomar el poder, como es el 
caso del Sahel africano. Los ejércitos no tie-
nen verdaderas alternativas que ofrecer a 
los pueblos, pero obtienen el sostén popular 
frente a la pérdida de legitimidad de los re-
gímenes vigentes y la demanda de indepen-
dencia frente al Estado francés. En Senegal, 
en 2021, los ataques tenían por objetivo los 
supermercados Auchan, símbolo capitalista 
francés, y no los pequeños comercios locales.

Las guerras en curso, con la política genoci-
da del Estado de Israel contra el pueblo pa-
lestino, la guerra de Ucrania provocada por 
Rusia y mantenida por la OTAN, la guerra en 
Sudán, en el este de la República Democráti-
ca del Congo, en Yemen, en Myanmar…

Marta Garrich-WoMin/
IMF-WB counter summit 
Marrakesh 2023
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Conclusión

Desde 1960 la deuda ha sido utilizada como 
una herramienta neocolonial de despose-
sión masiva que permite a los capitalistas, 
tanto del Sur como del Norte, a los Estados 
del Norte, a los grandes bancos y a las insti-
tuciones financieras internacionales, organi-
zar una gigantesca transferencia de riquezas 
financieras y naturales del trabajo hacia el 
capital, del Sur hacia el Norte.

La deuda permite a los acreedores del Norte be-
neficiarse de los intereses permanentemente, 
promoviendo la implementación de políticas 
que desarman cada vez más a los Estados tanto 

del Sur como del Norte y aumentando las desi-
gualdades. Y es similar en el resto de los países: 
el FMI y el Banco Mundial utilizaron la deuda 
para insertar al máximo los Estados del Sur en 
el gran mercado neoliberal mundial, a la vez que 
les incitaban a reforzar sus especializaciones en 
monocultivos de exportación sin valor añadido, 
haciéndoles dependientes de las crisis externas.

Las auditorías de la deuda con participación 
ciudadana para identificar y anular la parte 
ilegítima, odiosa e ilegal de las deudas son 
más necesarias que nunca. El CADTM nació 
para que los Estados del Sur tomen medidas 
soberanas unilaterales de suspensión de pa-
gos y repudio de las deudas.
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Más información  
sobre el CADTM

El CADTM mantiene un sitio web en ocho 
idiomas en el que se publican artículos a 
diario. Para informarse sobre los artículos 
publicados y los eventos que se organizan, 
¡suscríbete al boletín informativo del CADTM!

En nuestra página web también encontrarás 
las herramientas pedagógicas que ofrece-
mos a lo largo del año. Por ejemplo, la línea 
temporal que permite recorrer de forma in-
teractiva la historia de la deuda, desde 1945 
hasta la actualidad, de los países del Sur o 
la herramienta «presupuesto» para explicar 
cómo un Estado elabora su presupuesto. 

También publicamos anualmente una revista 
en francés titulada Les autres voix de la pla-
nète, « Otras voces del planeta ». La última 
edición (n° 83 – noviembre de 2024) trata 
sobre cuestiones relacionadas con la deuda 
y la soberanía alimentaria.  

Nuestra web:  
CADTM.ORG

También puedes encontrarnos en Facebook, 
Instagram y Bluesky, escribiendo «CADTM In-
ternational»

Para suscribirse al boletín:  https://tumulte.
domainepublic.net/mailman3/postorius/
lists/bulletin-cadtm.cadtm.org/ 

Las obras publicadas por el CADTM: https://
www.cadtm.org/Libros-DVD-folletos  

La revista anual en francés «Otras voces del 
planeta»: https://www.cadtm.org/Revue-Les-
autres-voix-de-la-planete 

Más información sobre la red del CADTM: 
https://www.cadtm.org/Actuar-con-el-
CADTM

¿Cómo puedes  
ayudarnos?

Contacta con nosotros en info@cadtm.org 

Participa en las actividades del CADTM

Conviértete en facilitador del CADTM

Ayúdanos a crear contenidos para las redes 
sociales (Instagram, Bluesky, TikTok)

Ofrécenos tu ayuda en la traducción o correc- 
ción de artículos, investigación, publicación, 
logística, etc.

Comparte y difunde nuestro trabajo a través 
de las redes sociales, la web del CADTM o el 
boletín de noticias.

Haz una donación a nuestra cuen-
ta IBAN: BE06 0012 3183 4322 
Código Swift BIC GEBA BE BB
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Carta Política del 
CADTM Internacional 

(Versión aprobada, tras debate de la misma, en 
la Asamblea Mundial de la red CADTM el 15 de 
noviembre de 2021 en Dakar y editada por el 
Secretariado Internacional Compartido de la 
red CADTM)

Preámbulo

En 1989 se lanzó en París «el Llamamiento de 
la Bastilla», que invitaba a la unión de todas 
las fuerzas populares del mundo para luchar 
por la anulación inmediata e incondicional 
de la deuda de los países llamados «en desa- 
rrollo». Dicha deuda asfixiante, así como las 
reformas macroeconómicas neoliberales im-
puestas en el Sur a partir de la crisis de la deu-
da de 1982, provocaron un enorme aumento 
de las desigualdades, una pobreza masiva, 
injusticias flagrantes y la destrucción del me-
dioambiente. El CADTM, creado en 1990, sur-
gió en respuesta a ese llamamiento para luchar 
contra la degradación general de las condi-
ciones de vida de la mayoría de los pueblos.

Actualmente, el CADTM Internacional es una 
red integrada por más de una treintena de 
organizaciones activas en más de 30 países 
de cuatro continentes (África, América Latina 
y Caribe, Asia y Europa). Su trabajo funda-
mental, centrado en el problema de la deuda, 

consiste en llevar a cabo acciones y plantear 
alternativas populares radicales para lograr 
que emerja un mundo basado en la soberanía 
popular, la solidaridad y la cooperación entre 
los pueblos, así como el respeto a la naturale-
za, la igualdad, la justicia social y la paz.

1. La deuda constituye un meca-
nismo de transferencia de riquezas 
y una herramienta de dominación 
política

Tanto en el Norte como en el Sur la deuda 
es un mecanismo para transferir las riquezas 
generadas por las personas trabajadoras y 
los pequeños productores y productoras a 
favor de los capitalistas. Los prestamistas 
utilizan el endeudamiento público como un 
instrumento de dominación política y econó-
mica que instaura una nueva forma de colo-
nización, mientras que las clases dominantes 
locales se llevan, de pasada, su comisión. Las 
deudas privadas abusivas reclamadas a las 
clases populares constituyen una herramien-
ta de desposesión y opresión.

2. La abolición inmediata e incon-
dicional de la deuda pública de los 
países del Sur

El objetivo principal del CADTM es conseguir 
la abolición inmediata e incondicional de la 
deuda pública de los países del Sur y el aban-
dono de las políticas de ajuste estructural. A 
pesar de sus incontables riquezas naturales 
y humanas, los pueblos del Sur fueron, y 
continúan siendo, explotados hasta quedar 
en la miseria. En la mayoría de los países del 
Sur la devolución de la deuda pública repre-
senta anualmente una suma superior a los 

gastos de educación, salud, desarrollo rural 
y creación de empleo. Las iniciativas para el 
alivio de las deudas de estos últimos años 
han resultado ser un mercadeo barato, sobre 
todo si tenemos en cuenta que llegaron 
acompañadas de condicionalidades nefastas 
para los países que se han «beneficiado» de 
ellas.

3. Abolición de todas las deudas 
públicas odiosas, ilegales e ilegíti-
mas de los países del Norte

El CADTM también se pronuncia por la abo-
lición de todas las deudas públicas odiosas, 
ilegales, ilegítimas e/o insostenibles de los 
países del Norte. En las economías de los 
países más industrializados el endeudamien-
to público se incrementó fuertemente desde 
2008: primero, como consecuencia de los 

múltiples rescates a los grandes bancos pri-
vados y segundo, por medio de las interven-
ciones públicas masivas ligadas a la gestión 
de la pandemia desde 2020-2021. Además, 
en el marco de las políticas neoliberales se 
concedieron unos grandísimos beneficios 
fiscales a una ínfima minoría, compuesta 
por los más ricos y las grandes empresas. La 
consecuencia de esa política fiscal fue que los 
Estados tuvieron que recurrir mucho más al 
endeudamiento público, ya que debían suplir 
la falta de recursos económicos debido a esa 
reducción de impuestos.

La ofensiva neoliberal que llevó a los Estados 
a renunciar a la financiación por medio de 
sus Bancos Centrales, les obligó a buscarla 
en los bancos privados y en los mercados 
financieros. Ese proceso hizo aumentar el 
coste de la financiación de la deuda pública, 
deuda que sirve de pretexto a la prosecución 

Manifestación en apoyo al pueblo griego, Bruselas 2015

Comité para la abolición de
las deudas ilegítimas

C TA MD
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de políticas neoliberales que deterioran los 
servicios públicos, reducen los gastos so-
ciales y también la inversión pública. Al mis-
mo tiempo, conduce a una degradación de 
las condiciones de vida de la gran mayoría 
de la población y a un fuerte aumento de las 
desigualdades.

Desde el comienzo de los años 1970 en el Sur 
y de 1980 en el Norte, las clases dominantes 
socavan las conquistas sociales y los sala-
rios directos e indirectos de trabajadores y 
trabajadoras. Mediante una agresiva y conti-
nua estrategia de escaramuzas, extraen de la 
población una parte creciente del valor pro-
ducido. Esos ataques contra las conquistas 
sociales progresistas y civilizadoras ganadas 
por las fuertes luchas de la clase trabajadora 
hasta los años 1970 fueron (y son) injustos, 
inmorales y condenables. No aceptaremos 
jamás que esos retrocesos impuestos por el 
Capital en su ofensiva contra el Trabajo no 
se combatan y se anulen. El CADTM apoyará 
o participará en cualquier movimiento social, 
organización y/o sindicato que actúe para de-
tener el desmantelamiento de las conquistas 
sociales del que son responsables las clases 
dominantes, para reconquistar lo perdido y 
extender el goce de los derechos humanos y 
sociales fundamentales a todos los ámbitos.

La crisis multidimensional del sistema ca-
pitalista se está manifestando bajo formas 
cada vez más dramáticas: crisis sanitaria, 
ecológica y económica o aumento del racis-
mo. Esas crisis afectan prioritariamente a las 
clases populares. Los efectos negativos están 
agravados por la aplicación prolongada de 
políticas neoliberales llevadas a cabo, espe-
cialmente, bajo el pretexto del reembolso de 
la deuda. De manera creciente, las libertades 
individuales y colectivas fundamentales son 
pisoteadas. En particular la libertad de cir-

culación, la libertad de manifestación, de or-
ganización y de reivindicación, la libertad de 
opinión y de expresión.

4. El CADTM Internacional actúa 
en pro de la realización de las 
siguientes acciones

Para lograr la abolición de todas las deudas 
públicas ilegítimas, tanto en el Norte como 
en el Sur, la línea de actuación del CADTM In-
ternacional se centra en la realización de las 
acciones siguientes:

1.	 Desarrollo de procesos de educación 
popular, concienciación y autoorganiza-
ción de los pueblos endeudados.

2.	 Puesta en marcha de auditorías de la 
deuda que integren la participación ciu-
dadana y tengan como objetivo repu-
diar las deudas odiosas e ilegítimas.

3.	 Decisiones unilaterales y soberanas de 
los Gobiernos que detengan el pago de 
la deuda, la reestructuren o la repudien 
en favor de la justicia social.

4.	 Ruptura de los acuerdos con el FMI y el 
Banco Mundial.

5.	 Creación de un frente unido de países 
para el impago de la deuda.

6.	 Reconocimiento de la doctrina de la deu-
da odiosa en el derecho internacional.

7.	 Rechazo de cualquier tipo de condiciona-
lidades impuestas por los prestamistas.

8.	 Devolución a la ciudadanía de los países 

del Sur de los bienes malversados por 
los dirigentes corruptos del Sur, con la 
complicidad de las instituciones banca-
rias y los gobiernos del Norte.

9.	 Pago incondicional por parte de las 
potencias del Norte de reparaciones 
económicas en concepto de la deuda 
histórica, social y ecológica acumulada 
con respecto a los pueblos del Sur.

10.	 Acciones judiciales contra las institu-
ciones financieras internacionales.

11.	 En caso de nacionalización de los ban-
cos privados en quiebra, recuperación 
del coste de la operación sobre el patri-
monio de los grandes accionistas y ad-
ministradores

12.	 Sustitución del BM, el FMI y la OMC por 
instituciones democráticas que den 
prioridad al respeto de los derechos 
humanos fundamentales en cuanto a la 
financiación del desarrollo, crédito y co-
mercio internacional se refiere.

13.	 Derogación de todos los Tratados 
económicos (llamados de libre comer-
cio, de inversiones o de asociación), 
políticos, militares, etc. que hipotequen 
la soberanía de los pueblos y perpetúen 
los mecanismos de la dependencia.

14.	 Fin de la presencia militar imperialista 
(francesa, estadounidense, etc.) en Áfri-
ca y en otros lugares del mundo.

Con respecto a los crímenes cometidos 
contra la humanidad, el comercio de esclavos 
y el saqueo colonial, exigimos las necesarias 
reparaciones y la restitución de los bienes 
culturales u otros, así como la declaración de 

disculpas completas y formales, por oposi-
ción a las «expresiones de arrepentimiento» 
que algunos países pudieron formular.

5. Abordar el problema de las deu-
das privadas ilegítimas reclamadas a 
las clases populares

Es también fundamental abordar el proble-
ma de las deudas privadas ilegítimas recla-
madas a las clases populares. El endeuda-
miento abusivo o usurero existe desde 
mucho antes del sistema capitalista, pero 
se reforzó de forma sofisticada con el desa- 
rrollo del capitalismo. Y es el caso en la fase 
neoliberal actual, que obliga a las familias, de 
manera creciente, a endeudarse con el fin 
de acceder a servicios que ya no están total-
mente garantizados por el sector público, o 
lo son solo en parte, a pesar de que su misión 
social lo requiera: educación, salud, vivienda, 
energía, etc.

El endeudamiento privado ha sido utilizado 
desde hace miles de años como un mecanis-
mo de desposesión del campesinado de sus 
tierras y de la desposesión de los artesanos 
y artesanas de sus herramientas. La escla-
vitud por deudas ha causado estragos en el 
mundo antiguo durante siglos. El sistema 
de deudas privadas ilegítimas pasa general-
mente por la imposición de condiciones de 
préstamo y reembolso que hacen imposible 
el desendeudamiento. Y eso lleva a la des-
posesión (de la vivienda, de la tierra, de las 
herramientas de trabajo) y/o a la obligación 
de dedicar largos años, incluso decenas de 
años, al pago de la deuda.

La extensión de los contratos precarios y la 
subcontratación son algunas de las medidas 
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que las grandes empresas toman para desa- 
rrollar, a cualquier precio, la competitividad. 
Existe un enorme ejército de trabajadores 
y trabajadoras precarias, explotadas y sin 
derechos que se «contratan» por el tiempo 
necesario para la empresa, lejos de cualquier 
relación de trabajo estable, sin contratos ni 
salarios decentes, sin vacaciones pagadas, 
sin derecho a bajas por enfermedad y sin de-
rechos de huelga.

Por todo ello, para las clases populares el 
recurso a la deuda privada se ha convertido 
en una necesidad que se desarrolla, actual-
mente, incluso en las economías occiden-
tales más ricas. Las luchas contra las deudas 
privadas ilegítimas atravesaron los siglos y 
continúan hasta hoy, por ejemplo, mediante:

1.	 Las luchas del campesinado en India 
para la anulación de las deudas abusi-
vas.

2.	 Las luchas de los obreros y obreras 
de las fábricas de ladrillo en Pakistán 
contra las nuevas formas de esclavitud 
por deudas.

3.	 Las luchas de las mujeres contra los 
abusos del microcrédito ya sea en Ma- 
rruecos, en Sri Lanka, en Colombia o en 
Bangladesh.

4.	 Las luchas de los y las estudiantes 
contra el peso de las deudas estudian-
tiles en Estados Unidos, Chile, Canadá, 
Sudáfrica y Reino Unido. 

5.	 Las luchas de las familias víctimas de los 
créditos hipotecarios abusivos y de los 
desalojos en España, Estados Unidos, 
Grecia, Irlanda, etc.

6. El endeudamiento público legí-
timo debería financiar un vasto 
programa de transición ecológi-
ca-feminista-socialista

El endeudamiento público es legítimo si está 
al servicio de proyectos también legítimos 
y si aquellos y aquellas que contribuyen al 
endeudamiento también lo hacen de forma 
legítima. En todos los países, el Banco Central 
debe poder conceder créditos a interés cero 
a los poderes públicos del país correspon-
diente. Por cierto, un gobierno popular no 
dudaría en obligar a las grandes empresas 
(nacionales o extranjeras) y a las familias 
más ricas a que contribuyeran con su dine-
ro en los créditos, sin obtener ventajas de su 
acción, es decir, a interés cero y sin compen-
sación por la inflación. 

Simultáneamente, a una gran parte de las 
familias de las clases populares con algún 
ahorro se le podría ofrecer que lo invirtiesen 
en la financiación de proyectos legítimos, 
pero esta vez, esa financiación voluntaria 
estaría remunerada con un tipo de interés 
real positivo. Ese mecanismo sería muy le-
gítimo, ya que financiaría proyectos útiles 
para la sociedad y, a la vez, permitiría reducir 
y redistribuir la riqueza de los más ricos, al 
tiempo que se aumentarían los ingresos de 
las clases populares y se garantizarían sus 
ahorros. La deuda pública podría constituir 
un instrumento de financiación de un amplio 
programa de transición ecologista-feminis-
ta-socialista, en lugar de servir para imponer 

políticas antisociales extractivistas y produc-
tivistas que favorecen la competencia entre 
los pueblos. Los poderes públicos pueden 
recurrir al préstamo para:

1.	 Socializar las actividades de reproduc-
ción social mediante el desarrollo de los 
servicios públicos gratuitos (educación, 
salud, cultura…)

2.	 Financiar el cierre completo de las cen-
trales nucleares y térmicas.

3.	 Reemplazar las energías fósiles por ener- 
gías renovables respetuosas con el me-
dioambiente.

4.	 Garantizar la soberanía alimentaria y 
financiar una reconversión de la agricul-
tura actual que está contribuyendo de 
manera importante a la crisis ecológica. 
Las actividades agrícolas deben volver a 
tener una orientación compatible con la 
lucha contra el cambio climático y con la 
promoción de la biodiversidad, favore-
ciendo particularmente los circuitos cor-
tos y la producción agroecológica.

5.	 Reducir radicalmente tanto el trans-
porte por carretera como el aéreo y 
favorecer el transporte colectivo ferro-
viario.

6.	 Financiar un amplio programa de desa- 
rrollo de viviendas de mejor calidad y 
con un consumo menor de energía.

7.	 Acabar con las discriminaciones y crimi-
nalización de las personas migrantes. 
Financiar una política de acogida a los 
migrantes respetuosa con el derecho de 
circulación y de residencia.

Ilustración de Jorge Alaminos
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7. La abolición de las deudas públi-
cas ilegítimas no constituye un fin 
en sí mismo

Para el CADTM la abolición de las deudas 
públicas ilegítimas no constituye un fin en 
sí mismo. Se trata de una condición nece-
saria, pero no suficiente, para garantizar la 
satisfacción de los derechos humanos. Si la 
humanidad desea una justicia social respe-
tuosa con el medioambiente, es necesario ir 
más allá de la anulación de la deuda pública 
ilegítima. La deuda forma parte de un siste-
ma que hay que combatir en su conjunto. 
Simultáneamente a la anulación de la deuda, 
es indispensable poner en marcha otras al-
ternativas radicales entre las cuales están:

1.	 Erradicar el hambre, la pobreza y las de-
sigualdades.

2.	 Garantizar la autodeterminación de las 
mujeres tal cual lo reivindican por me-
dio de sus luchas, en el marco de un 
proceso de emancipación del sistema 
heteropatriarcal, capitalista, imperialista 
y extractivista.

3.	 Asegurar en la práctica el fin de las 
desigualdades de género en todas las 
esferas de la vida. Ese objetivo puede 
alcanzarse mediante la discriminación 
positiva y la educación popular, entre 
otras medidas.

4.	 Garantizar la promoción de una igual-
dad y libertad reales entre todas las per-
sonas, de manera que se pueda realizar 
una reorganización radical de las estruc-
turas de poder y de representación.

5.	 Poner en marcha una nueva disciplina 

financiera que restaure un control es-
tricto sobre los movimientos de capi-
tales y mercancías, que grave al capital 
(tasas globales e impuestos sobre las 
grandes fortunas), que acabe con el se-
creto bancario y que prohíba los paraí-
sos fiscales, la especulación y la usura.

6.	 Poner fin a la ayuda pública al desarro- 
llo en su forma actual ya que es, esen-
cialmente, un instrumento de domina-
ción en beneficio casi exclusivo de los 
países del Norte y reemplazarla por 
una «Contribución de reparación y soli-
daridad» sin condiciones y en forma de 
donaciones, excluyendo de su cálculo 
las anulaciones de deuda y las sumas 
de dinero que no estén al servicio de 
los intereses de las poblaciones del Sur. 
Esa contribución debe responder, por lo 
menos, al 1 % del Ingreso Nacional Bru-
to de los países más industrializados.

7.	 Poner en marcha una movilización de re-
cursos que no generen endeudamiento.

8.	 Poner en práctica alternativas que libe-
ren a la humanidad de todas las formas 
de opresión: social, heteropatriarcal, 
neocolonial, racial, de casta, política, 
cultural, sexual y religiosa.

9.	 Poner en marcha una política ecológica 
radical que tenga como objetivo reequi-
librar el clima.

10.	 Garantizar la soberanía económica, polí-
tica y alimentaria de los pueblos.

11.	 Prohibir la aplicación del sistema de pa-
tentes a los seres vivos y suprimir las pa-
tentes privadas sobre todas las tecnologías, 
conocimientos, tratamientos y vacunas.

12.	 Desmilitarizar por completo el planeta.

13.	 Erradicar la energía nuclear, tanto mili-
tar como civil: contrariamente a lo que 
afirma la propaganda capitalista, esa 
energía, lejos de ser una solución para 
el clima, representa una grave amenaza 
para el planeta. Los costes ambientales, 
sanitarios y políticos de su explotación 
son exorbitantes para las poblaciones 
locales y los residuos radioactivos que 
genera y no sabemos tratar consti-
tuyen una deuda ecológica escandalosa 
impuesta a las generaciones futuras. 
Además de ser una verdadera herra-
mienta de dominación imperialista, la 
energía nuclear constituye también uno 
de los principales obstáculos para un 
mundo de paz.

14.	 Garantizar el derecho de circulación y 
residencia de las personas.

15.	 Afirmar la supremacía de los derechos 
humanos sobre el derecho comercial e 
imponer a los Gobiernos, instituciones 
financieras internacionales y empresas 
el respeto de distintos instrumentos 
internacionales como la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos 
(DUDH, 1948); la Convención sobre los 
derechos políticos de la mujer (1952); el 
Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (PIDESC, 
1966); el Pacto Internacional de Dere-
chos Civiles y Políticos (PIDCP, 1966); la 
Convención sobre la eliminación de to-
das las formas de discriminación contra 
la mujer (CEDAW, 1981); la Declaración 
sobre el derecho al desarrollo (DDD, 
1986); la Convención de las Naciones 
Unidas relativa a los derechos de la in-
fancia (1989) y sus protocolos adicio-

nales; la Convención relativa a la protec-
ción de los derechos de los trabajadores 
y las trabajadoras migrantes y de sus 
familias (1990); la Declaración sobre el 
derecho y el deber de los individuos, los 
grupos y las instituciones de promover 
y proteger los derechos humanos y las 
libertades universalmente reconocidos 
(1998); la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los derechos de los pue-
blos autóctonos (2007); la Declaración 
de las Naciones Unidas sobre los de-
rechos del campesinado y de todas las 
personas que trabajan en las zonas ru-
rales (2018); el Tratado sobre las empre-
sas y los derechos humanos (2019, en 
vías de finalización). Poner en práctica 
la circular del Secretario General de las 
Naciones Unidas sobre las disposiciones 
especiales que tienen por objetivo pre-
venir la explotación y la violencia sexual 
(circular de 2003, ST/SGB/2003/13.

16.	 Garantizar la soberanía de los pueblos 
sobre sus vidas y su futuro, lo que im-
plica devolver al dominio público los 
recursos naturales, los resultados de 
la investigación y el desarrollo, otros 
bienes comunes de la humanidad y los 
sectores estratégicos de la economía, 
como la producción y la distribución de 
la energía (con el fin de combatir la crisis 
ecológica), los bancos y las asegurado-
ras (con el fin de crear un servicio públi-
co de crédito, ahorro, inversión y segu-
ros) y otros sectores de importancia vital 
para la sociedad.
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8. Es imprescindible salir del sistema 
capitalista

El CADTM afirma claramente que, para 
avanzar hacia un mundo socialmente justo 
y ecológicamente sostenible, es imprescin-
dible salir del sistema capitalista y construir 
una sociedad donde la satisfacción de las ne-
cesidades sociales y ambientales esté en el 
centro de las opciones políticas.

Es necesario combatir el sistema capitalis-
ta que, durante los dos siglos transcurridos 
desde la revolución industrial, aplasta a los 
pueblos y provoca a escala mundial una crisis 
ecológica catastrófica.

1.	 Es un sistema que considera a la Na-
turaleza como un recurso a explotar, 
mercantilizar y privatizar para obtener 
el máximo beneficio.

2.	 Un sistema capitalista que limita a 
muchísimos países y a sus pueblos a 
producir materias primas para la expor-
tación y al menor precio posible.

3.	 Un sistema que lleva a los países y a sus 
pueblos a cultivar productos agrícolas 
que no consumen y a consumir los que 
no producen.

4.	 Un sistema que desarrolla las centrales 
nucleares contra las que el CDTM se 
mantiene en lucha por su cierre.

5.	 Un sistema que hace prosperar las in-
dustrias del armamento.

6.	 Un sistema capitalista que mantiene y 
refuerza la explotación y opresión de las 
mujeres y de las personas LGTBIQ+.

7.	 Un sistema capitalista que va a la par del 
sistema deuda.

9. Los pueblos no deben ser libera-
dos, se deben liberar ellos mismos

Para lograr esos cambios y conseguir la 
emancipación social, el CADTM Internacio-
nal considera que son los propios pueblos 
los que deben asumir el reto del cambio. Los 
pueblos no deben ser liberados, sino que de-
ben liberarse a sí mismos. Por otra parte, la 
experiencia nos demuestra que no hay que 
esperar que las minorías privilegiadas se 
hagan cargo del bienestar de la población. 
Para el CADTM, el fortalecimiento de los mo-
vimientos que actúan por la emancipación 
social es una prioridad. El CADTM colabo-
ra con todas las estructuras y movimientos 
que luchan contra las violencias, el acoso y 
cualquier otra discriminación que atente 
contra las mujeres, las personas LGTBIQ+ 
y contra todas las minorías oprimidas. El 
CADTM participa, desde una perspectiva in-
ternacionalista, en la construcción de un mo-
vimiento popular amplio, consciente, crítico 
y movilizado. Convencido de la necesidad de 
convergencia de las luchas emancipadoras, 
el CADTM Internacional apoya a todas las 
organizaciones,  coaliciones y movilizaciones 
que actúen por la igualdad, la justicia social, 
el fin del heteropatriarcado y el capitalismo, 
la preservación de la naturaleza y la paz.
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El Secretariado Internacional puede invitar 
a los miembros del Consejo Internacional a 
participar en sus reuniones telemáticas.

3. El Consejo Internacional (creado durante 
la asamblea mundial de mayo de 2013) es 
un órgano de coordinación entre las estruc-
turas continentales en el que participa el Se-
cretariado Internacional Compartido (SIC). 
El Consejo Internacional tiene un mandato 
que corresponde a los años que separan dos 
asambleas mundiales y se reúne al menos 
una vez al año. Cada red continental elegirá, 
según las modalidades que le convengan, 
las cuatro personas (dos titulares y dos sup-
lentes) que representarán al continente, con 
el respeto a la «paridad». El Consejo Interna-
cional tendrá entre sus tareas:

•	 El seguimiento de los trabajos de las 
estructuras continentales de la red en 
relación con la evolución del contexto 
político a nivel regional e internacional.

•	 El fortalecimiento de las colaboraciones 
entre estructuras continentales de la 
red sobre la base de las acciones ya pla-
nificadas por dichas estructuras.

•	 Impulsar las grandes líneas de acción de 
la red CADTM frente a la evolución del 
contexto político a nivel regional e inter-
nacional.

•	 El seguimiento de los trabajos del Secre-
tariado Internacional Compartido de la 
red.

•	 La preparación de las Asambleas mun-
diales de la red.

•	 El seguimiento de las decisiones toma-
das durante las Asambleas mundiales 
de la red.

4. Cada organización miembro de la red 
es económicamente independiente. Una 
organización miembro no puede conver-
tirse en el principal proveedor de fondos de 
otra organización miembro. Sin embargo, 

Asamblea Mundial de la red CADTM Internacional, Dakar, Senegal, 13-16 Novembre 2021.
Fotografia: Beatriz Ortiz - CADTM

Reglamento de  
Funcionamiento del 
CADTM Internacional 

I – Preámbulo

1. La red CADTM es un movimiento internacio-
nal que lucha por la abolición de las deudas ile-
gítimas, por la emancipación social, respetuoso 
de la naturaleza y libre de cualquier forma de 
opresión.

2. Las organizaciones miembros de la red 
deben favorecer las convergencias entre to-
dos los movimientos que persiguen objetivos 
comunes o complementarios. La práctica de la 
unidad en la acción y el respeto de la diversi-
dad son los principios fundamentales de nues-
tra acción.

3. La red CADTM Internacional, tomando 
en cuenta sus experiencias, ha desarrollado 
una manera de funcionar que le es propia. La 
adopción de un reglamento de funcionamien-
to no implica que se deban aplicar rígidamente 
una lista de normas preestablecidas, más bien, 
determinar y precisar las principales reglas y 
procedimientos internos que caracterizan el 
trabajo en red y la dinámica del conjunto del 
CADTM Internacional. Este reglamento puede 
ser modificado por una reunión mundial de la 
red, previa su introducción en el orden del día.

4. Este reglamento de funcionamiento busca 
ser una herramienta para guiar las decisiones y 
acciones de las organizaciones miembros de la 
red y/o las organizaciones que deseen unirse, 
invitando también a todas aquellas personas 
que deseen reforzar la colaboración con el 
CADTM Internacional.

II – Reglamento de Funcionamiento

Principios generales de la organización

1. La red CADTM Internacional funciona de 
manera horizontal y no existe una estructura 
de dirección internacional. La asamblea mun- 
dial es la instancia donde se determinan las 
grandes orientaciones de la misma. En prin-
cipio, una asamblea mundial de la red debe 
tener lugar cada como mínimo cada tres 
años, y como máximo cada cinco años. A su 
fin debe establecerse la modalidad de convo-
catoria, financiamiento y composición de la 
próxima asamblea mundial. La asamblea 
mundial instaura comisiones de trabajo. El 
quórum requerido para la celebración de la 
asamblea mundial es la mitad más uno de los 
organizaciones miembros. Las adhesiones, 
desafiliaciones y exclusiones son competen-
cia de la asamblea mundial.

Asamblea mundial extraordinaria

«La asamblea mundial extraordinaria puede 
ser convocada a iniciativa del Consejo Inter-
nacional o a la demanda de 2/3 de las organi-
zaciones miembros de la red. El Secretariado 
Internacional dispone de un plazo de un año 
para organizar dicha asamblea».

2. El Secretariado Internacional tiene la fun-
ción de coordinación, especialmente facilitar 
la comunicación interna de la red, reforzar la 
visibilidad de las acciones y de los análisis de 
la red y de sus organizaciones miembros —
por medio de la web del CADTM Bélgica y de 
los boletines electrónicos—, ayudar a las or-
ganizaciones miembros de la red a aplicar las 
decisiones de la red mundial, coordinar la in-
tervención de las organizaciones miembros 
durante las citas internacionales y favorecer 
la colaboración con las otras organizaciones 
internacionales con las que la red colabora. 
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se aceptan y se estimulan ayudas financie-
ras puntuales. Cada organización miembro, 
con la ayuda eventual de otra organización 
miembro, tiene la responsabilidad de encon-
trar los recursos económicos necesarios para 
reforzar sus capacidades de acción y finan-
ciar sus actividades en los niveles nacional, 
regional e internacional. Cada organización 
debe ocuparse de reunir los recursos nece-
sarios para asegurar su participación en las 
reuniones mundiales de la red. Las fuentes 
y las modalidades de financiamiento deben 
ser compatibles con el espíritu del manifiesto 
político del CADTM Internacional.

5. Cada organización es políticamente in-
dependiente y tiene toda la libertad para de-
terminar su programa de acciones, mientras 
no entren en contradicción con el manifiesto 
político. La preparación, organización y reali-
zación de las acciones específicas de cada or-
ganización se realizan de manera autónoma 
y democrática.

6. La red CADTM Internacional destaca el 
fortalecimiento del trabajo regional. Los 
miembros de la red internacional del CADTM 
se reparten en los talleres regionales que 
actualmente son 4: África, Latinoamérica y 
Caribe, Europa y Asia. Las tres redes conti-
nentales de África, Latinoamérica y Caribe y 
Europa están dotadas de una coordinación 
continental, Asia todavía no lo hace. Cada 
organización miembro tiene como objetivo 
reforzar y consolidar la autonomía y las ca-
pacidades de acción del taller regional del 
que forma parte, con el fin de reforzar la red 
mundial en su conjunto.

6 bis. La Asamblea mundial de la red 
CADTM invita a las cuatro redes continen-
tales del CADTM a dotarse de una coordina-
ción de luchas feministas con el fin de refor-
zar la actividad feminista del CADTM. Desde 
2017 está en marcha la coordinación de lu-
chas feministas de la red CADTM Afrique. La 
Asamblea Mundial de la red alienta a las otras 

redes continentales a dotarse igualmente de 
una coordinación de luchas feministas a nivel 
regional.

7. Las 4 principales etapas para entrar en la 
red CADTM Internacional son las siguientes:

•	 Colaboración efectiva y continua con 
una o varias organizaciones miembros 
de la red internacional.

•	 Apoyo de la candidatura de una organi-
zación miembro del continente corres-
pondiente

•	 Reunión en la red continental y aproba-
ción por los miembros de la red conti-
nental correspondiente

•	 Adhesión formal en la asamblea mun-
dial de la red.

Obligaciones y responsabilidades

8. Como miembro de la red CADTM Interna-
cional, cada organización:

9. Debe demostrar su acuerdo con la Carta 
Política del CADTM y ajustar sus actividades 
al espíritu general de esa Carta en los análisis 
difundidos y en las acciones que emprenda.

10. Debe aplicar los principios de democra-
cia y transparencia en la toma de decisiones, 
tanto a nivel regional como nacional.

11. Las organizaciones miembros de la 
red deben actuar conscientemente en la so-
ciedad para acabar con cualquier forma de 
opresión de las mujeres.

Debe practicar en el seno de la organización 
la igualdad entre mujeres y hombres, fomen-
tando la participación de forma igualitaria 
en las diferentes instancias de la red y en 
cualquier actividad organizada por el CADTM 

o en las que se le invite a colaborar. Si la ac-
tividad en cuestión (excepto las formaciones 
específicas para mujeres miembros del 
CADTM Internacional) necesita la participa-
ción de una sola persona, cada organización 
se compromete a delegar a una mujer si ya 
ha participado un hombre en una actividad 
precedente y viceversa. Si la actividad solicita 
a varias personas, las organizaciones deben 
velar por la paridad. En el caso de organiza-
ciones que se definen como feministas, la 
delegación puede estar compuesta exclu-
sivamente por mujeres. Corresponde a las 
coordinaciones continentales hacer respetar 
la regla de la paridad y su aplicación.

Las organizaciones nacionales miembros del 
CADTM serán soberanas con respecto a las 
sanciones concernientes a cualquier prácti-
ca sexista. Las organizaciones se reservan el 
derecho de recurrir, en caso de necesidad, al 
Secretariado Internacional Compartido y/o al 
Consejo Internacional.

12. Se deben compartir sus análisis y expe-
riencias con el conjunto de miembros de la 
red, particularmente en:

•	 Comunicar de manera adecuada las acti-
vidades ya realizadas, las presentes y las 
futuras. Esta comunicación estará desti-
nada, según el objetivo y la pertinencia, 
al Secretariado Internacional Comparti-
do, al taller regional correspondiente, a 
las comisiones temáticas de trabajo o al 
conjunto de miembros de la red.

•	 Poner a disposición de la Asamblea de 
la red las diferentes producciones, análi-
sis, publicaciones y herramientas didác-
ticas realizadas.

•	 Participar activamente en el enriqueci-

Fotografia: Beatriz Ortiz - CADTM
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miento de la página web del CADTM.

13. Debe dirigir sus acciones dentro de la 
perspectiva de refuerzo de las capacidades y 
de la autonomía de las redes CADTM conti-
nentales, particularmente:

•	 Favoreciendo el mejoramiento de la co-
municación interna regional.

•	 Apoyando activamente las actividades 
realizadas por las organizaciones miem-
bros de la misma red continental.

•	 Motivando la elaboración colectiva y la 
producción de análisis y obras.

•	 Consolidando las colaboraciones con 
los socios regionales correspondientes.

14. Debe dirigir sus acciones dentro de la 
perspectiva de la dinámica del conjunto de 
la red del CADTM Internacional, particular-
mente:

Comprometiéndose a reforzar sus conoci-
mientos sobre la deuda, las IFI y el conjun-
to de problemas abordados por el CADTM 
(leyendo y revisando las informaciones y ar-
chivos del CADTM) y a difundir de la manera 
más amplia posible los análisis del CADTM 
mediante acciones de formación y educación 
ciudadana.

•	 Reforzando la elaboración de análisis 
sobre los problemas que conciernen al 
CADTM desde un punto de vista local, 
nacional e internacional.

•	 Coordinando la dinámica propia del 
taller regional con las dinámicas del 
conjunto de la red internacional.

•	 Apoyando las iniciativas tomadas por 
otros miembros de la red.

•	 Apoyando las iniciativas tomadas por el 
movimiento contra la deuda en general.

15. Las disposiciones relativas a la exclu-
sión de una organización de la red interna-
cional CADTM son las siguientes:

La exclusión de una organización se debate 
y se vota por mayoría simple en la Asamblea 
Mundial de la red después de haber buscado 
el consenso. Se interviene en caso de viola-
ción grave de la Carta Política o del Regla-
mento de Funcionamiento: en caso de com-
portamiento racista, sexista o cualquier otra 
actitud o acción que no fuera compatible con 
el espíritu del manifiesto político y de este 
reglamento.

Antes de tomar la decisión de exclusión de 
un miembro de la red, las redes CADTM 
continentales de la red concernida toman 
contacto con dichas organizaciones y le pi-
den justificaciones del caso. En paralelo, se 
les pide a las redes continentales que soli-
citen la opinión del Secretariado Internacio-
nal Compartido de la red y de mantenerle 
informado de los contactos con las corres-
pondientes organizaciones.

En el caso en que una red CADTM continental 
proponga la exclusión de la red de una orga-
nización, esa red continental, conjuntamente 
con el Secretariado Internacional Comparti-
do, evaluará la necesidad de una suspensión 
provisoria hasta la próxima Asamblea Mun-
dial de la red, en la que será tomada la deci-
sión relativa a la exclusión.

Las disposiciones relativas a la desafiliación 
de una organización de la red internacional 

CADTM son las siguientes:

Las redes CADTM continentales son el espa-
cio en el que la desafiliación se discute y se 
propone antes de la decisión de la Asamblea 
Mundial de la red. La desafiliación surge en 
los dos supuestos siguientes:

•	 En caso de pedido de desafiliación por 
la propia organización. Se le pide a la 
propia organización que explique a la 
red continental y al Secretariado Inter-
nacional Compartido los motivos de su 
pedido de desafiliación.

•	 Cuando la organización no tenga más 
actividad en relación con la deuda y 
las problemáticas que se trabajan en 
el CADTM y deja de colaborar con las 
otras organizaciones miembros de la 
red de manera prolongada. Las redes 
continentales CADTM se contactan con 
las correspondientes organizaciones 
y les pide justificaciones acerca de la 
situación. Paralelamente, se les pide a 
las redes CADTM continentales que so-
liciten la opinión del Secretariado Inter-
nacional Compartido y que lo manten-
gan informado de los contactos con las 
organizaciones a las que atañe el caso. 
Finalmente, es potestad de la Asamblea 
Mundial de la red concretar la desafi-
liación buscando el consenso y hacerla 
constar en el acta de la Asamblea Mun-
dial de la red. Si no se alcanza el consen-
so, las organizaciones votarán la desafi-
liación según la regla de mayoría simple.

Para las organizaciones que no pertenecen a 
la red, pero que tienen la autorización de la 
Asamblea Mundial de la red para utilizar las 
siglas CADTM, se aplicarán las mismas dispo-
siciones antes citadas.
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Entre las publicaciones 
recientes del CADTM en español

Banco Mundial. Una historia crítica, El Viejo Topo
Aquí, Éric Toussaint describe la trayectoria del Banco Mundial desde su fundación, 
en 1944, hasta nuestros días, desenmascarando sus políticas, su modo de funcio-
namiento y a sus dirigentes. Además, se incluyen siete estudios más detallados de 
países sobre la política del Banco Mundial, sus mecanismos y sus consecuencias: 
Filipinas, Turquía, Indonesia, Corea del Sur, México, Ecuador y Ruanda.
Se echaba en falta una historia crítica de la actuación del Banco Mundial desde 
1944 a la actualidad. Este libro llena ese vacío

África: la trampa de la deuda y cómo salir de ella
Estudio realizado por el CADTM el Grupo de la Izquierda en el Parlamento Europeo - La Izquierda
África no se libró durante mucho tiempo de la pandemia de covid-19 que envolvió al 
mundo. El nuevo virus surgió en áfrica a partir de mediados de febrero de 2020, casi 
tres meses después del primer caso de covid-19 en china (noviembre/diciembre de 
2019). El 13 de abril de 2020, el presidente francés Emmanuel Macron, en un anuncio 
que no le supuso nada, propuso una «anulación masiva» de la deuda africana para 
apoyar al continente frente a la pandemia del covid-19. Unas horas más tarde, el G20 
se limitó a anunciar una suspensión de pagos para los países más pobres. Sin embar-
go, la deuda pública ha aumentado considerablemente en todo el mundo.

Capitulación entre adultos. Grecia 2015: Una alternativa era posible, El Viejo Topo
Capitulación entre adultos es una respuesta al exitoso libro de Yanis Varoufakis 
Comportarse como adultos. Un libro que incluso ha sido llevado al cine de la mano 
de Costa-Gavras. En él, el autor Éric Toussaint pone en cuestión la versión de los 
acontecimientos que Varoufakis da en su libro.



64

ABC del CADTM  
y las deudas ilegítimas

Comité pour l’Abolition
des Dettes Illégitimes

C TA MD

Una publicación del CADTM Internacional,  2025

Título original en francés : ABC DU CADTM ET DES DETTES ILLÉGITIMES 

ISBN 978-2-931334-01-0

COMITé PARA LA ABOLICIóN DE LAS DEUDAS ILEGíTIMAS
8 rue Jonfosse 4000 Liège, Belgique
+324 56 62 56 35 | info@cadtm.org


